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DEDICATORIA 

Las palabras que expresare a, é·ontírtu,�-cion,· tal vez 
· . ' .. 

· - no sean io ·sufiºcientemente dic.ñ:entés, pe,Fo en_ ellas

expresare mis sentimientos y demcist�a�f el ca'l:ifio a

.todos lps que ay�darort a �ubi'l: un peldafio �is en la

�scalera de la vida:

-A·· mis pi¡!.dres, ellos ni. s-iquiera:� saben que- est--ndie
¡1 

�sta carr�ra_, pero cuando. se entem�n
1 

_.la emoción.-

;_A. 'Di'i es_posa, y. a mi pequeñuela.,

' ,- ,. 

·A la -S,eño:rita Lucy1 que gentil,'Ill�n-te; s-ac�i;eic6 domin

.gos y fe'l:fados. pa,r:a_trans:clJ!iO:Í'l" 'Ill-:Í' :¡_n-ves:tigacion�

.Y- por último a 'Illi compa�e-i;-s de e$-t<Udi0s- I'VE"TH -ROiiR.IGUEZ

.'.MU�OZ.""'

( 



INTRODUCCION 

Nos �reponemos con esta monografía, proyectar u�a i��olo 

gía que de medio de defensa a los .,. . seres que por si mismos 

·no podrían hacerlo, pues todo depe.nde de la voluntad 'de

la gestante.

También sería muy importante distinguir las situaciones en 

que prima la existencia de la madre a la del embrión o· fe 

·to según el tiempo· transcurrido, para ,ello en el desarro

llo de la inve-stigación estudiaremos ·las clasificaciones 

del aborto. 

Por ·último " El Aborto" tema de inigualable significación 

por cuanto su�cita diferenciai entre la Iglesia y el Eita 

do, es ahí donde el Estado se aparta de los conceptos emi 

tidos por la Iglesia, sin rechasarla de plano y ve en el 

aborto un problema meramente de legislación y no de mora 

lizacion como pretende justificar la rglesia. 
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EL A�ORTO 

l. ELABORACION CONCEPTUAL

Aborto es segGn el diccionario de la Real Academia de la 

Lengua II acción de abortar 11 proviene del latin abortare; 

de abactur- qui traducido al éspafiol significa aborto. 

Aborto es la expulsión antes de 180 dias contados a partir 

de la concepción del embrióri o del feto. Debemos aclarar 

q-ue despúes de ciento ochenta días, la expulsión toma el

nombre de parto prematuro. La muerte del feto ocasionada

�n el claustro materno sin que llegare a producirse la ex 

pulsi6n por muerte de la madre no consiituye aborto. 

De Ígual manera, no constituye aborto. la destrucción en el 

seno materno del embrión sin que salga al exterior por cual 

quier causa y aun la expulsión violenta del mismo germen in 

cipiente de vida. 

Lo que ensefian autores en materia penal y que parece haber 

acogido la jurisprudencia Colombiana es la interpretaci6n 

medico-legal entre otras la del doctor Uribe C1,1alla, 11 el 

aborto criminal" es la interrupción del embarazo en cualqui 

ir epoca de su evol�ción siempre que se haya producido vo 

luntariamente. 

1.1 
-·;·---¡': f.--:., - - - ·- -

/' ;- :..:L..::,,_., __ ·: . 
¡ .. ,'._�.:�·- ,' 
' � J b.:· tl1/ 't'f l t 
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T e·n t e·s -'lil o t iy os t a p ;r; oc e g i)JJ i � p. t q � etic4�µtes f�rA cpns�g�i� 
,,,,,,_ • • ✓ /. · ilegrti'll}&J11e·n_te a que- el emb�ra,zo 

. \. ·\ .. '·
d

· 
d 

· 
1 np p�ospere impI i-en o a

.,viab i·lidad y, dese'lil.,vo 1 vimien to de la fecundación o del � e te>, 

segjido o no de la expulsión del producto de la concepción. 

1.2.-RESEli HISTORICA DEL ABORTO • 

. �s el aborto, s�guramente, uno de los deli�os que presentin 

mayor div�rsidad en su represión penil. in ciertaa lpocas y 

países se considera ·impun·e, es un asuto de carácter famili 

'ar que, a lo mas origina rep�rcusiones de derecho privado, 

en otros momentos y en otros pueblos, por el contrario se 

castiia;�uramente, con frecüencia con pena capital, aunque 

no falt�ft-en fin.legislaciones que lo penaron de modo sua 

. ve y mitigado. 

De los pueblos antiguos poseemos n6i�cÍas escasas e impre 

sisas. En Grecia el aborto y la exposición de niños eran 

�uy frecuentes� Especialmente·eritre las prostitutas. Aris 

tóteles admitió el aborto cuando el número de nacimientos 

excediere �l tlrmino marcado a la poblaiión (1). Hipncrates 

en sus obras refiere los medios empleados para practicarlo 

y los ·peligros que de eJ provení.an. · Se afirma que Licurgo 

y Solon 1·0 castigaron probablem�nte con pena pecuniaria _i111 

puesta co�o reparación de los daños que en la familia ori 

_ ginaba. Poseemos algunas referencias sobre su represión en 

las ciudades griegas, en Gortyna el aborto provocado por 1 

la mujer sobre sí misma se castigó corno ofensa a la potes 

tad del padre, en Atenas ba�ta la epoca de Lysias no se co 

nace ninguna ley que lo castigata con pena pública es pro 

12 



b¡:¡,b.).e,Il)q!l�.es �Jl}ej a,nte í79punídp¡d de�r.ens}:i .. _et7a g� la es cPisa; cµl 

tu,1:a de lo s tiéJl}pQ s t �-µn t?)�b.:P�ri d�J t�;yo;;- ?,l b.R;n¡b,pe que 

un aumento desmedido de la �o�l�ciSn �odia o�igin��, el 
' 

' 
\ ' 

hecho de que hasta epoca taTdÍa no apaTece una decidida r 

represión del aborto. Tebas, lo castigó severamente y Mile 

to con pena capital, Cicerón en su oración por Cluencio re 

cuerd� que una mujer de Mileto, .que causo su propio aborto, 

·fue condenada a muerte, y ciertamente añade con arreglo a

derecho pues aniquilo la esperanza del pad�e,el recuerdo

del nombre, el apoyo de los familiares, el heredero de la

familia, y el ciudadano que es taba destinado al estado (2)

También én Roma, como en Grecia, durante _largo tiempo s�

mantuvo su impunidad, pues considerandose al feto como por

tio viscerum matris - (3) la mujer que se hacía abortar dis

ponía de su propio cuerpo, por lo que no fue objeto de cast

tigo solo si era casada, s u aborto se consideraba como ofen

sa al marido. A�grinos perspicaces hombres de estado, el em

perador Augus to �ntre ellos , reconocieron el peligro de la

·disminución de la población qeela población q.�e los numero

sos abortos podían originar, pero como dominaba la idea de

que el feto era part� del vientre d�·la madre se es timó

·que su cas tigo c6ns titu�ría un� grav� intrusión en la esfe

ra jurídica del indiuiduo y de es te modo se mantuvo su im

punidad. En  Roma la represión del-aborto comienza con el

castigo de la preparación de venenoi y medios má gicos em

pleados para la elaboracion_de filtros amorosos y de abar

tivos (pocula abortionis ). zas leyes Corneliae- castigan

-e s to hechos con trabajos en las minas, con lasconfiscacion

(f) Política, Lib . 4, Cap. 13.

(2) Ehinger Geshihtie der motive der Abtreibungsbestrafung 

Munich 1908, pág. 7 y ss . 

13 



Q con la �óepo�tAti�n. f st b»biei�n QC�$ign�dg 1� �perte 

rla la �nje� con �en� c�ptt�l: 6n g�ini8n �o��se� hA�t� la 
. \ 

época de SeyeTo el ab·o117to no ¡f-qJe· sometido a sanción penal 

y s·e hizo asÍ por modo extrao rdinario invocando la ley con 

tra el envenenamiento castigandose con la confiscación y 

el destierro. (4) 

El aborto cometido por la mujer contra la voluntad de su 

marido, finica razón de su cast�go, fue penado -con destie 

rro tempora_l, pero. con exclusión de este caso no fue obje 

·to de pena de acuerdo con la concepción de los juristas a

cerca· de la naturaleza del f eta. (5)

Los esc-ritores cristianos de los p1:i-meros siglos sostuvie

ron acerca del fruto de la.c6ncepci6n doctrinas muy dife

rentes de tas compartidas porlos juristas ·romanosº El feto

-afirmaban no es parte del vientre de la madre, sino un

ser dotado �a �lma; -pira unos el alma prexistía a la vida

del embrión, para otros fue creada en el momento de ser en

gendrado el cuerpo, el embrión se repuiaba siempre animado

solo se discutía el momento de la creación del alma, por

esta ra�6n los grandes escritores de la Iglesia de aquellos

tiempos, Gregario Niceno, San Cipriano, Tert�liano, y otros

opinaron que la muerte del feto es siempre homicidio y como

tal debe ser casti gado.

Mientras el pueblo romano continúo aferrado al paganismo 

la muerte del feto y la del recien nacido, co�o en épocas 

anteriores, continuaron impunes, sin embargo en tiempo de 

(;3) :Esta concepción perduró muchos siglos. Bien mediado el siglo XIX 

Philips van der Broeke consideraba al feto como sin ningún de 

recho. 

14 



J,o� e;r�rper,a,doi;es C:):"istianQs �pen�s_ s.e m?,ni_:l;estabPan en cuant() /:1

1 a. pu ni c i 6 n de es to�- del i -ti;, s � c¡:1,m, b). q s p E: :r ce p ti bles_ ! 

Algunas leyes de Constantino� inspiran d ose en las ideas cris 

tianas reprimieron enérgicamente la muerte de los recien na 

cides, Justiniano y sus sucesores estigmatizaron reiterada 

mente la p rovocacion del aborto, la novela 117 considera co 

mo causa d� separacion del matrimonio, p�ro estas sanciones 

tio representan un cambio radical respecto de los clisicos. 

(6) 

Entre los pueblos germinicos, en las ·leyes paganas, el abar 

to cuando era cometido por un extraño se considero como un 

daño de caricter p atrimonial, su cast�go en la era cristia 

na de estos -pueblos, surgio por influjo del cristianis�o. 

Sin embargo las formas de reptesentaci&n varían desde una 

gran vavi�iddd hasta la impunidad completa. En la -lexVisi 

g6torum, que considera impío e infame aniquilar la p ropia 

descencia, se castiia con la muerte o La ·ceguera, la lex Ba 

iuvarioum-,  por influjos de la iglesia, distingue entre fe 

·to animado y el no animado, a aquel lo: castiga como homici

dio a este con una multa de cuarefita solidi. Por el contra

rio ios lo�gobardos persistieron en las antiguas concepcio

nes germinicas sobre el aborto. En el edicto de Rotaría y

en sus co�entarios el aborto es impune. se le considera co

mo un asunto de famil_ia.

( 4) Derecho Penal Romano, trad. EspaP.ola 2ª ed. ·Pag. 115.

(5) Es también la opinion de Ferrini 11el aborto procurado" por sí solo 

no fue delito y no fue castigado, solo el uso de los pocula a 

bortíonis podían en determinados casos caer bajo las sanciones 

relativas al uso de los venenos, Sposiziones Storica e docttri 

nale del diritto-penale romano en Enciclopedia Pezzina 1� pag. 

15 



tiene 

_;fµn;da;n,e-ntal iJYpoJ;tfl:n,ci13: lfl. .dt1ottnc:::i·.-on entre� e.l ;!;e.ti;: , ani'll!a 
. ; 

do Y' el n Q �mimad o t $ e-gil n la -J3 i-frl :i � · y, la s d o c t 'l: in a s d e A

�íst6tale& y de flinio, 
. \ \ 

aceptadas por los eclesiásticos y

por las colecciones canónicas, era preciso cierto tiempo 

de�pues de la concepsión para que el semen llegado al Gte 

ro se formase como un cuerpo para recibir-el alma convir 
.,. 

t�endose e� un feto animado, esto se c�;ta,tenía lugar cua 

renta dias despGes. de la con�epción para los varones y och 

chenta para las hembras. Los penitenciales mantuvieron esa 

d;i.stinción y consideraron la expulsión del"corpus forráatum 11 

como homicidic;, y la del"copus informatum "· como hecho de me 

nor gravedad que fue sancionado con penitencia no·muy severa. 

También el derecho de Graciano y las Decretales, aunque es 

tas no se ocupen del aborto no provocado, distinguen entre 

el feto animado y el no animado (7) distinción ya abandona 

da en el vigente -Codex Juris Canonioci-· (8) que aun �e man 

tuvo durante largo tiempo en el derecho penal laico. 

El aborto , mas tarde fue penado en la Constitución de Sixto 

V E;,ffranatam de 29 de c;,ctubre 1588 con las más graves penas 

�indi�adi�as y con la excomunión -latae sente�tiae- reserva 

da al papa, y por Gregario XIV en las Sede& Apostólicas del 

31 de mayo de 1591 que atanuó las anteriores penas y limitó 

el castigo a la muerte del-feetus animatus-. 

La doctrina de la Iglesia, condensada en el derecho canoni 

co �n�ro?uj? el castigo del aborto con �na carácter de per 

• (6) Ehinger, ob citaEa pag 30 y ss Ferrini Spo�isione sorica del dis 

trito penale romano en Enciclopedia pezzina 1� pag 386 yss 

Momsem derecho penal romano, 2 pags 115 y ss. 

16 



J9.flrn e.µct13: que. µp h.�brp, te.n i-_gQ e:;n �?.� )_egisl9,cipnes ante¡;-i9 

«a& y sus ·te$i�, qµe e� ílbprt9. �� e� ?ritqµil��ientp de un 

homb,¡¡-e an i11¡ 9,do�-· �O'I? lo q-ue• i.o e-�,u±p.¡i-',l;'aba al homicidio, in 

flnyS considerablemente en las legislaciones laicas (9).

E n la edad media alemana no ex�stían penas para su castigo�· 

ni en el Sachsenspiegel, ni en el Schwabenpiegel, ni en las 

codificaciones de los derechos de las ciudades figura el a 

bor�o como delito, su represion quedaba reservada a la Igle 

sía. Su penali·dad aparece por vez primera en la -·Const_i tu 

tia Bamberquensim·'.... (Bamberger Halsgercht·onrdnug) de 1507 y 

por la Constitutio Criminalis Carolina del emperador Carlos 

V de 1532. Ambas constituciones disting�en entre la muerte 

del feto animado e inanimado, y penaban a, aquel comoh omici 

dio, con pena de muerte, mientras que el castigo de este e 

ra dej ado al ar.bi trio de los peri tos en derecho. 

E n los derechos de las ciudades i.talianas hallamos la misma 

doctrina Milin (1541) y G¡nova (1556) castigan la muerte del 

-Fotus animatus- con pena de muerte y la '. del no anima tus con

penas arbitrarias o con penas temporales de galeras en la ci

udad de Locarn o se castigo duramente, con .�uplicio de muerte 

en la rueda o en la hoguera, por el contrario en otras loca 

lidades (como Urbino, Santa Patavina) no era punible. 

El antiguo derecho franc�s que en contra de la doctrina man 

.tenida en otros países no distinguió entre el feto animado 

y 'el no animado, castigo el aborto como crimen gravísimo con 

1� pena del .homicidio, la pena capital. Un c�lebre edicto de 

(7J Ehinger, lugar citado, pag 50 y ss, Schiappoli, Diri tto penale cano 

m.co en enciclopedia Pessina, 1� pag 90:1 y ss.

(8) Vid Eichmann, Das Safecht des codex jur-is canoni, padebor 1920 pag 

176. 

17 



En�ique ¡i pphlicadp en e� ��p 4��556, que fu6 cpn�trm�4o 

po� ó�denanz�$ fQ${exjR���r �M§tt�� c9ri ig»Al pen� la ocul 

tacion de. la �-reñez� D ague-ss�ru�·- !1e ac-neTáo con _la
, 
antig-ua 

doct�ina fTancesa, en su Disetati6n de Létad des pe�sonas 

sostenía que la pena del aborto no debe ser mis suave antes 

de la formación corporal del feto que después cuando se di 

muert� a un niiio ya formado. En ambos tasos, decía se ani 

quila la esperanza de un padre, el recuerdo de su nombre, 

la h erencia de su haber, lo mismo roban a un hombre su natu 

raleza y un ciudadano ·a la república y en caso de muerte del 

_fruto ejecutada por el padre o la madre pedía para estos la 

pena de los parricidas. 

1.2.�L ABORTO A NIVEL CIENTIFICO. 

Lá mayor parte de los médicos definen el aborto como la eli 

minación de un embrió� o feto de la pared del útero a la q' 

se ha adherido. Esa extirpAción se efectúa generalmente me 

<liante una operación 4uirurgica, tal �ez la primera que se 

inventó (llgunas personas califican de aborto cualquier me 

dida que detenga el desarrollo de un óvulo fecundado, aun 

antes de antes de su implantación eit el Útero) Métodos rudi 

mentarías de eliminar el embrión se han aplicado desde hace 

miles de aiios, en �odas las civilizac�ones de que se tiene 

noticia. 

D ura�te si glos se ha debatido el aspecto moral del aborto:

(9) Además de los trabajos citados se hallan abunda�tes datos históri 

cos referentes a los derechos romanós,germinico,y canónico en '.Frie

ke. Das Verbrechender Abtreinbung. Tesis de Leipzig Berna Leipizig

1909 pig 1 y ssº Scherbius en Beitrag zur Lehre van der Abtreibung

Teis de Heilderberg, Berlín, 1909 pág. 10 y ss.

18 



,mundo de·. ho}' r se pb $f;h'·Y � µnR C, �Q t t:� ª � 1?P.JJ19 tón en l�s o

\ 

piniones s-0orie el abcH,to
! 'La, tecnica, qu'Furgica se ha perfec 

cionado al punto de.hacer que la operaci6n sea r&pida, sen 

cilla y menos peligrosa que la ablación de amigdalas, un 

destacado medico la .ha destacado como esplendidamente segu

ra, sin embargo en casi todas las naciones comuntstas y el· 

Japón les est& legalmefine prohibida a los médicos ejecutar 

dicha operación. Desg���i4damente la demanda de abortes con 

tinua, auh en los países en que las leyes son mis estrictas. 

El resultado es que tienen lugar millones de abortos ilega 

anualmente. De algunos se encargan médicos competentes que 

hacen caso omiso de la ley, pero en la mayor parte de los 

ca s o s e j e cu tan 1 a o p era c i 6 n p e r s o nas i'n e p tas que su e 1 en r e 

currir a los métodos mis rudimentarios ·y peligrosos. En mu 

chas naciones, los efectos ulteriores de los abortos ilega 

les sdn una de las pri�cipales causas de internación en los 

hospitales y en ciertos paises una de las principales cau 

sas de muerte entre las mujeres de e�ad �e concebir. 

El aspecto m&s lla�ativo del aborto es que, a pesar _de su i 

legalidad en la mayor_parte del mundo, a pesar de las candi 

ciones sofdidas, antihigiénicas y peligros�s en que general 

mente se lleva a cabo, sigue prevaleciendo. casi en todas

partes. En la epoca del renacimiento era común en Europa no 

obstante que la mujer que abortara corría el r.iesgode ser 

condenada a muerte infamante. Y es comGrt hoy, aun en paises 

donde la mujer que aborta adrede puede ser castigada con u 

na multa o enviada a la c&rcel y donde un medico que ejecu 

te la acción ilegal puede ser condenado a muerte. En francia 

una ley aprobada en 1939 especifica la guillotina como la pe 

nalidad por provocar un aborto. 
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Un� �µjeH fué guíllotinad� p9.I ��� c�usa en j942T L� Ley

no ha sido aplicaóa 4esd� eriton�es, p�fQ PQ ha sidg abolí 
. . \'. 

da. 

El aborto es común en lop tugurios de Atenas, �n las llama 

-das casas especiales c�ycis ·dueños, no vacilan, cuando les

falta espacio en desgonzar una �uerta, monta�la s6bre dos

sillas_ y.utilizarlé;i como mesa' de operaciones. Es com-éin en

los arrabales de Bogotá donde las -comadronas cobran so_ló

$ cualquier cantidad en pesos,por operaci6n pero rara �ez

'·se toman la molestia de lavarse las manos antes de efectuar 

la. 

Cuando la,Uni6n Sovi�tica legaliz6 el aborto en 1920 la ope 

_raC'i6"n todavía era pe-ligrosa aun cuap.do la ejecutaran los 

mejores . cirujanos en ·1as mejores condiciones. Una de cada 

-100 pa¿ientes, aproximadamente sucumbía, unas 30 de _cada 1

00 quedaban imposibilitadas de volver a tener hijos y muchas

otras sufrían diversas complicacionesr.Desde entonces el pe

ligro se ha reducido mucho, las últimas cifras disponibles

de las naciones comunistas compiladaé entre·l982 y 198/4 se

fialan unos 67.000 abortos sin una sola muerte-en.Bulgaria,

140.000 sin ninguna muerte. 358.000 abortos en Hungría. Al

mismo tiempo el número de mujeres que quedaron imposibilita

das para tene� hijos ha disminuido a alrededor de dos a cin

ca por cada cien y tambi�n ha disminuido las otras complica

ciones.

En las primeras etapas de la preñez la operaci6n solo puede 

realizarse adecuadamente de dos maneras. La más común con 

siste en la dilataci6n gradual del cuell9 del útero con ins 

trument6s quirurgicos especiales, el primero de los cuales 

tiene un diámetro no mayor que el de una pajilla, el sigui 
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paso de· 1é\ cu1;etR ! (;Qri �s.t�. tns,t;:;p,1m�ntq �l -,n;iéc:).icg -;qi,spi:! 

J?�l7ed.·de. la, mat-riz para de$aloja-r el embTiÓn 9-ue luego 

es ext,raid0 con unas pinzas especiales. La operación se rea 

li�a �ajo anestesia y requiere de una gran habilidad por 

par�e·del cirujano que tiene que maneiar la cureta de la ma 

ne·ra más delicada para asegurar el exito de la operación y 

al mismo tiempo evitar una lesión. Un método más nuevo, in 

·.:v�ntado en la Unión Sovietica, utiliza un aparatito a suc

cían que ict�a como una barredora al vacío y extrae el em

bri6n del endometrio. Su manejo también requiere considera

ble de_streza y por supuesto un equipo1,especial. Este nuevo

tipo de opera�ion puede ejecutarse con mucha rapidez, gener

ralmente en menos de dos minutos y entran aun menos peligro

de lesión que el antiguo. En ambos métodos la paciente debe
! 

ser tratada con antibioticos después de la intervencion, pa

ra impedir una infección de los delicados tejidos del útero.

Después del tercer mes, el aborto es mucho más dificil. Pue 

de necesitar una operacion similar a la cesárea, o la inyec 

ci6n de sales concentradas en.solucion para provocar un par 
. --

_ :t;: o _prematuro. 

Fuera de estos tipos de operaciones que requieren la ínter 

vencían de un cirujano, equipo y precauciones sanitarias e 

quivalentes a las que ofrecen las mejores hos�it�les y una 

medicación eficaz para evitar efectos ulteriores no existen 

metodos seguros y sin peligro para provocar un aborto. To 

das las aseveraciones de las comadronas sobre drogas que 

producen abortos son f�lsas, no existen ninguna sustancia 

qu�mica que se pueda tomar por boca, que provoque un abar 

to, los consejos de folcklore sobre como o la manera de de 

salojar el embrion mediante una violenta a�titud física,co 
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J:9,0 sftltAnOo .d� �n� stll� O aesde el .t�j�a9: t��bi@n spn tal 

s-os-. E.n cuanto i3; 191?, ,J:9,BtQg.p,s »tiliz?;QQ9 p9;r lf:l:s cQm,adJ,'9nás

yieja,s- 7 de ·R,o�a� y, los _aborti'st¡:is �;l;icionados, comomtambien
\ .

los que algunas- 1J1ujeTeS· se aplican poT sÍ mismas, deben ser

descartados sin mas, muchos d� ellos son terriblemente dolo

rosos hasta horripilantes y la mayor parte de ellos no tie

nen mas objeto · que producir una infección en la matriz, esas

infecciones muy posiblemente maten el embrión , pero pueden

también matar a la madre.

1.3 VOLUNTARIA INTERRUPCION DEL EMBARAZO.

Cuando en Septiembre de 1975, (dos·�eses antes de que se pro 

<lujera el"hecho sucesorio" que posibilitó una muy equivocada 

.apertura democratica·en España) culmina la redacción del li 

bro Política Criminal del Aborto. (iO) Y se puede añadir q" 

la España oficial parece seguir un pais que prefiere las 

profecmones de fe a cualquier tipo de empresa intelectual, 

quiia�porque para esta es necesario un:esfuerzo y un i docu 

mentación que no.encaja demasiado bie n entre quienes parecen 

preferii cómodas verdades apo�ícticas que exorieren del infre 
. ·. 

-cuente habito de pensar.

Muchos de los argumentos vertidos -incluso en nuesrra Cámara 

Legislativa- sobre la problemática de la voluntaria interrup 

ción del embarazo sonrojarian a1··ciudad�no medio de cualquier 

país civilizado. No podemos pretender que en nuestro ámbito 

cultural es el Europeo; mientras especulemos "medie.rá.il!mente" 

sobre temas como el aquí tratado. La despenalización de dete� 

minados .sectores del aborto es ya historia en la aplastante 

mayoría de .los paises medianamente desarrollados. El plantea 

miento de su justi¿ia·o utilidad es algo .ya superado, como pu� 
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qe se;i;lo ,,po;i; e.j eJ11plo,. 1¡3. dtsc_µst6n sob:i;:e �-1 rali6n r el de 

�e�h� �e fe�n�d� o la �scl§yitp�, 

La Iiumanizacion del Derecho Pen.al alcanzada en occid�;nte a 
•; 

partir del siglo de las'luces no parece haber arraigado en 

determinado sectores de la sociedad espaiiola qu� siguen pen 

san do q u e e 1 D e r echo P en a 1 t i en� � o·m o e s p e c í f i c a f in a 1 id ad 

la salvaci6n de las almas de los ciud�danos. Identificados 

delito-pecado que, insiste, en otrcis países no es mis que un 

lejano antecedente hist6ri¿o. 

En los filtimos tiempos, Espaiia Be ha convertido en un cla 

mor que exige un replanteamiento de la política criminal el 

tema de voluntaria interrupci6n del embarazo. El del aborto 

y en medio de encendido apasionamiento- se ha convertido en 

uno de los grandes temas nacionales, no debe extraiiarnos. 

Al mismo fenómeno han asistido en su momentn, los ciudada 

nos de Francia, Italia,o la Republica Federal Alemana. 

Los Esp�ii�les -y aunque se pretende en ocasiones un hfibil 

escamoteo de la realidad son concientes, al fin tienen algo 

que decir cuando de dictar normas de convivencia se trata. 

Sobre todo cuando la legislacion incide en esferas tan ínti 

mas como las que aquí van a/ser aludidas·. 

LO que para algunos es un planteamiento políti�o-criminal, 

valiente y realista es, para otros una vergonzoza claudica 

·ción ante prin�ipios disolventes de la civilizaci6n occi

dental.

(10) Vid. G. LANDROVE DIAZ. Política Criminal del Aborto, Casa

Editorial Bosch, Barcelona, 1976, pág. 7. 
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Las legisl�ciones- -más -I?estri'<!ti-'Vas- s-o"B'Te la prácti'ca dei a 

borto que ha&ta hace una o dos_decadas prevalecfa en la ma 

yor p�rte de los países civilizados, estaban con razon, fun 

<lamentadas en las elevadas tasas de morbilidad y mortalida·d 

asociados cdn el uso de prácti�as abortivas, auxiliadas de 

técnicas primitivas. 

Si bieri dichas técnicas continúan pr�cticamente en.algunos 
... �i,,,g,-· • .... ..:-.:1 � ,_ ... p·a 1. ses como l:!'t'!!\¼1.:11 �t 1 n aay J1 LO O;:f:;-Ftttt:tFf:M7'se·-� "'n�a:�;�+s p.a;¡¡s>

�� Colombia, donde el aborto es castigado por la ley, 

el desarrollo d·e técnicas medico-quin(rgicas modernas de al 

ta eficiencia, inocuidad y tolerancia, empleadas bajo el am 

paro de la ley, en los países de más elevados niveles ,� 

de desarrollo de Europa, Asia y América ha contribuido a co 

locar las tasas de mortalidad asociadas con el parto y con 

otras intervenciones q�irúrgicas comunes. 

Más aun en esos países dichas técnicas han sido aceptadas 

como métodos válidos en la preven�i6n de ·enfermendades� 

Hoy en día prevalec�n algunos criterios claramente definidos 

en relaci6n con la aceptaci6n y la práctica del aborto. 

l. Preservar la vida �e la mujer embarazada cuando ésta se.

halla seriamente amenazada por la continuidad de la g�sta

ci6n.

2. Prevenir los daiios q�e la continuidad del embarazo pueda

causar en la salud de la mujer.

24 



"3 � J?;i;-ey�n Í'.J: el nacímie.nt 9 del ni'fí,Q CQn ;¡ij�la,s .. t9J,JJ}act9nes Q 
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4. Salvaguardar la salud de la madre o de cu¿lquier miembro

de la familia.

5. Preservar el equilibrio econ ómico y social de una persona

familia· o comunidad.

6. Garantizar el derecho que tiene la mujer de decidir.libre

mente sobre su fecundidad.

1.5 CAMBIOS DE COMPORTAMIENTOS EFECTUADOS A PARTIR DE UNA 

LEGISLACION SOBRE EL ABORTO. 

Los cambios que se producen a partir de uná legislación que 

regulan la práctica del aborto son el resultado de una se 

ríe de factores de la mas diversa índole social-político por 

razones de salud. 

La-��timacion que el impacto de una medida de tal naturale 

za ocasiona en u na sociedad es tanto mas"visible cuanto más 

abrupto sea el cambio producido. En otras palabras es fácil 

aprec�ar los resultados de una medida como la que declaro 

legal la práctica del abortoe en países como Francia e Ita 

lia, en donde anteriormente �icha practica era restrictiva, 

por ejemplo en aquellos .otros en donde los cambios no son 

muy notorios sean producido �radualmente. El mas notable 

cambio en u n país que realiza la practica del aborto ocurre 

en el número de· abortos legales que' se reportan en relación 

del nfimero de abortos ilegales y clandestinos que oc�rrían 
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lizado la �;i¡�ct.i_q\ ·-g.�.l �b.-g,1¡¡tp -B� h.a :Qh9.�}i"'Y?-PO -un ?,lza p-rogl.'e 

si-va en el numero de datos a 'Illedida ·qne se t-ransc11r"l'.'en los 

meses a partir del momento'que entr6· en vigencia la ley. Por 

Por el contrario en países que pasan ae una legislación li 

beral a una legislaci6n restrictiva, el numero de abortos le 

- gales disminuye os�ensiblemnete. En el primer caso el incre

mento de las estadísticas del a6o�to refleja simplemente la

práctica de un registro del cual antes no ·se disponía y no

un aumento de la incidencia del fen6meno como muchas lo ase

guran. En el segundo caso, la conclusión es obvia; Menos a

bortos producen menos registros y de ahí la reducci6n en la

incidencia del aborto.

Sin embargo en los países como los de �uropa Oriental, en los 

cuales_ se ha·producido un viraje hacía una legíslaci6n res 

tríctíva en.li práctica·��l aborto ha sido posible detectar 

un notable incremento en el aborto clandestino, a·pesa;, de 

no extinguirse su ptáctica totil. 

La prEtica del aborto en países con tina legislaci6n no res 

trictiva ha producido profundos cambios en la estructura de 

la morbi-mortalidad materria. La atenci6n t�cnica de la deman 

da por aborto se refleja en una menor incidencia no s6lo el 

n�mero de �onsultas y egresos por abortos, sino en cuanto a 
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\ . .. ¡, tal ;cenomeno � E_s, c9nyen1ente -'.li�.pet�'l? � COlll9 s-e 4ij o anteTÍO't' 

mente qne la tTansicion en paíces con legislacion restricti 

va a una legislación mas· real, no produce la· abolición de 1 

la práctica del aborto clandestino pero si la disminución 

drámát�ca en las tasas por ejemplos de las de mortalidad ma 

terria. 

Como bien es sabido el aborto constituye una de las mayores 

causas de muerte materna cuya multicasualidad no puede dese 

conocerse. 

1.6 EL ABORTO EN AMERICA LATINA. 

Por el hecho de tener legislac�ones generaLe� restrictivas 

en materia de abqrto les paices latinoamericanos est·an sien· 

do sometidos ·a una presión cadj vez mayor para legalizarlo 

por parte de las organizaciones internacionales de control 

natal. 

' -, 

Una de las principales· JJ:?azones q11e aluden los promotores .del 

cambio legal es la alta incidencia de muertes maternas causa 

das por el aborto clandestino y el deseo. de salvar la vida 

de quienes recurren a esa intervención. 
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M1ERICA 

RA�iendo an�lizado los arg�mentos actualmente esirimidos en 

favor de la legislaci6n del aborto en nuestro país conviene 

dar un vistazo al status legal del aborto en America Latina. 

De acuerdo con la revisi6n de las leyes sobre aborto en La 

tinoamérica realizada eJ!l 1�7 5 
/

de veinte y dos paíse:s inde 

pendientes con mis de un mill6n de habitahtes, hay siete q' 

lo prohiben sin ecepci6n y lo -aceptan solamente para.salvar 

la vida de la madre, y lo admiten por razones médicas un po 

co mis amplia y por menos lo toleran por incesto o violaci 

on. Brasil, Guatemala, Mexico, Nicaragua? Paraguay y Vene 

zuela aceptan el aborto cuando es necesario para salvar la 

vida dela mujer, Argentina, Cuba, Ecuador¡ Salvador Y Uruguay 

lo· permiten por razones médicas o en caso de incesto o vio 

lacion. Costa Rica, Honduras, Chile y Perú se atienen unica 

mente. a causas.médicas y mientras en BrasilJ y México solo co 

consideran la violación y el incesto, Uruguay es el único pa 

Ís latinoamericano que acepta causales de tipo social. Colomb 

bia, Bolivia, Haití,-Panama, República Dominic-ana, Trinidad 

Tobago y Jamaica prohiben el aborio sin exeepci6n. 
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Unq encue�ta �ealízAd� en �n centTo de ilanificaci6n fa�i 

liai de Buenos Aires, entTe 1960 y �966 muestra �0.607 m�je 

res que 4.966 de las 37.467 gest�ciones realizadas, .o mejor 

dicho registradas term�n��bn en �borto indu¿Ído dando una. 

tasa de 13.35 abortos por cada cien(l00) embarazad¿s. 

Por ser este un estudio basado en un grupo seleccionado, 

sus resultados no pueden s�r proyectados. a la poblaci6n ge 

neral mas aún si se tienen eri cuenta las diferencias de 

comportamiento de los habitantes de poblaci6n y de la capi 

ta+ y aque�los de la provincia. 

En l.f64 do� investigadones realizat'on en Chile una encues 

ta en la pobLaci6n según la cual el 26% de las mujere� de 

edad fertil jdmttieron haber tenido aborto inducid6, la 

que permiti6 establ�cer una tasa de 16.6,% por cada 100 em 

barazadas, uh estudio posterior llevado a cabo en 1966 de 

mostr6 �ue en Santi�go la tasa era de 23%. Se calcula que 

en aqu�l país, una de iada tres camas hospitalarias se ocu 

pa por complicaciones relacionadas con el aborto. Una de 

cada 250 mujeres por tal motivo muere. 

En Mexico según datos suministrados por mujeres que asís 

tieron a .la Asociaci6n Mexicana Pro Bienestar de la Fami 

lia 1963 el promedio de abortos inducidos fue de trece por 

cada 100 embarazos de acuerdo con la opini6n de los direc 

tares de los servicios gubernamentales de beneficio mater 

no infantil, aproximadamente un 20% de los embarazos ter 

minaron en abortos y 300.000 mujeres fueron atendidos por 

29 

:., 
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cpn e=;. 1 pr..oble}l}?, de ?-b9F qi. En

J.972 no s-e es-:ti3:bleci_p d:j:J;e¡�e.nc�.'p, entii¡e: l os P:bor-tos espont)i

neos y, los inducidos� si· se tiene en cuenta el hecho que

el aborto espontineo tiene una frecuencia normal de 10 al\ 

18%; la incidencia de abor/tss parece 

e l país de los aztecas. 

ser de gran .,. numero en 

�=Un estudio realizado en Li�a en 1,65 sobre una muestra de 

· quinientas mu/j eres, arrojo una muestra de 5 abortos induci

dos por cada cien embaraz6s. En los barr�os de Limar se hi

�0 otra encuesta en 1975 con una muestra de 1.591. embarazo& 

y se �ncontro que el 25% terminaron en abortos o en nacidos 

�uertos en total de abortos se estab lecieron que un 26% ha 

bían sjdo provocados y un 74% accidentales 6 e�pontáneps, 

lo cual coincide con e l informe publicado 10 afias antes. 

En Uruguay una investigación basada en datos policiales y 

de el consumo de a}i�astesicos en clínicas públicas y priva 

das de atenc�on �aterno infantil, obtuvo una tasa del 75% 

··de _a:borto·s,. de acuerdo con el autor de este trabajo se ca l 

_�ula que en el 1929 había 40· abortos por cada 100 nacidos 

vivos en su país y que en 1963 la cifra había aumentado a 

300 abortos por cada cien nacidos vivos, de ser ciertos es 

tos datos estaría entre los más elevados del mundo, pero la 

las limitaciones metodo lógicas nos hacen dudar de su con 

fiabilidad y no se conocen otras publicaciones Uruguayas so 

bre el tema. 
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2. E SENCIA DEL ABORT O.

La teoria firme�ertte sosteriida por°CARRARA (1) sobre. la esen 

cia del Aborto, encuentra el delito éh la muert� del feto en 

6tero o en la e�pu�si6n violenta del -�ismo, en forma que mue 

ia. A�í es necesario para que exista este delito que el agen 

te quiera la muerte del feto, y que esto ocurra. Por consi 

guiente el nombre de aborto procura�o se sustituye, 

adecuado; el de feticidio. 

como mas 

Contra esta t�oría esti la d� TARDI E U  (2) y· de AMBROSOLI (3) 

iegGn la cual la,esencia del delito no estfi constituida por 

la muerte del feto, sino, de modo mis simple, por la expulsi 

5n prematura y v iolenta provocada del producto de la concepc 

cion. De ahí que, mientras no se niega que, en la mayoría de 

los casos el objeto querido y logrado es presisamente la mu 

erte, tampa,co basta que exista el delito que impida que la 

(1) Acerca de esta cuestión vease la bibliogrfía y la critica en GARRARA,

programa 1251. 

{2) TARDIEU, IBtu de medico legal sur lavortment paris 1881. 

(3) AMEROSOLL�-, Di talUllle opinioni anear controverse intono, en Legge, T

VII. 
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g¡;-ayidez llegue a su tér�ino n9pn¡.al. :J) �

elimina 1 a p:rueb9 s ien¡p:r e d:j_;l;!i: c il .y, q
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s_e d t:c e�

me11udp ilnposible 1

se 

de 

la edad y de la edad y de la �iabilidad del feto, sustitu 

yendola por la comprobación del acto de violencia que ha in 

terrumpido el curso de la naturaleza. De acuerdo con esta t 

teoría sería �reciso prever dos títulos delictivos el abor 

to que constit�iría-en �a expulsi6n violenta del feto, y el 

feticidio que .consistiría en la muerte dada al feto . 

2.1 UBICACION DEL ABORTO. 

CARRARA opina que este delito debe colocarse entre los deli_ 

tos contra la vida, y opina así porque tocos admiten que so 

bre el feto muerto nin gGn delito �uede cometerse y porque y 

.p�rque np puede decirse que se comete !delito contra el or 

den de la familia, si precisamente el que ha de nacer care 

ce de familia (4) De este modo piensa tambifn TOLOLEI ijliien 

insiste especialmente sobre esta falta de familia (5) 

AMBROSOLI Y TOUZZ I  (6) sostiene, por el contrario, que este 

no es delito contra la persona, porque estando el feto uni 

do al or�anismo materno y viviendo con el y por el no puede 

(4) GARRARA, programa 1251

(5) TOLOMEI, Dei delittí contra il buon costume e contra ordine della 

famiglia, en Riviti penale, XXX 

(6) TUOZZI, op. cit, loe. cit.
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tener en cambio, es. un delit9 qrnt.'¡:-a e.l o.;r;-de.n de lq �am,ilia 

p o:rqu e no puede des-conocer s-e cua lq
,-
11 ie1,17. filia c ion na tu;i:-al. 

Dice este -�ltimo autor que si se afirma lo contrario se vie

ne a confundir una institucion interesantísi�a y fundamen 

tal en el consorcio civil, como es la del matrimonio con el 

hecho natural de la procreació� de las especies fuera de la 

reprobación moral de las uniones· sexuales � egítimas, la co 

concepción de un hijo es, por sí por sí mi: na y siempre, un 

hecho que debe reconocer y ríl.efender la sociedad, ademas del 

respe�o debido a los derechos del padre natural y de la ma 

,dre natural hacia el ser concebido ••• " 

,,f�·---L\:t-
: :',.No'sotros pensamos que éste no puede ser delito contra el or 

den de familia. El �rimero de L�s argumentos de los sostene 

dores de esta' opinión carece de todo valor ante el derecho • 

. El segundo tiene_ cierto peso; pero me parece que la familia 

surge precisamente en el matrimonio o instituto Jurídico, 

·en tanto que_la procreación natural no basta a ello. Enton

ces mientras no haya familia, el delito de aborto no puede

d��irse que sea contra el orden de la familia antes bien,

podría decirse algunas veces que es contra el desorden de

la familia.

Pero, por otra parte, no puede decirse que el aborto sea 

U•n delito contra la persona, ya que no puede decirse que 
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\ . 

peTsona ! 

Ni pensamos como piensan Pesina (7), Puglia(8) e Impallome 

ni(9), que es un delito contra tod.a la socieda:d-, que debe 

proteger el proceso de formacion del individuo humano; por 

que de esta opinion, a castí,gar directamente el uso de los 

medios de impedir la fecundacion, no hay sino un paso (10) 

2.2 GRAVIDEZ. 

Un primer elemento necesario para la existencia de este de 

lito es la gravidez. Esta comienza con la fecundacion y 

termina con el parto normal. En cada uno de lds momentos 

que transcurren entre aquella y este , s� comete el delito 

.-··/._;.··� porque nadie sería osado a r.enovar las :disputas relativas 

al momento en que el feto toma alma, ni sería oportuno pa 

.ra los fines del delito, distinguir, como querJa:�UCHINI 
. . . 

. . -�.

·(11) el embrion del feto, diferenciaci6n que, aun que arbi

traria ciertamente, podría tener valor solo en la medida

de la pena.y en la valorizacion del elemento intencional,

segfin lo que antes se dijo •

. ( 7 ) Pes in a , o p , c i t , 1 oc , c i t 

(8) Puglia, L:f. aborto, criminoso, en Saggi critici di diritto penale,

Napoli, 1885. 

(9) Impallomeni L' omicidio ·-nel dirtto penale, torinol. 889, ním 23.
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Si l?, wuje� :i.gn9r� su pPQp:i.a g��yidez e ingiepe µna sustancia �borti 

'Vé3:
t 

p!:!,,ra cu�J.,qµiEq¡ QtP,Q tt.n.r n:i.ngún deÍit9 cqmete;ti?r y-a q_l

s-e encue.ntpa, en estado de er-ror de hecho.

· En el cas.9 contrario, si la mujér cree estar �ncinta y no

· 10 es�a ningún deli�o habría;· por faltar completamen_te el

objeto niaterial.

�De ningfin modo es delito impedir la fecundaci6n.· Por io tan 

tn, t�mpoco es ·delito para la mujer la extirpaci6n de los o 

varios, aunque queda por exam1nar si, en cuanto al �xtraño, 

ello constituye �elito de le�iones personales. 

A proposito· de esto, decimos que para qu!i:enes usen medios 

abortivo� sobre una mujer que no est� encinta, pero de quien 

se cree que 1·oesta, surge un próblema ,particular, por consi 

.-,r�uiente ia primera investigaci6n a .q.ue. debe_ procederse ante

,una acusaci6n semejante, se refiere p�esisam�nte a· la com 

proba�i6n -objetiva de la gravidez.· 

2.3 INTERRUPCION DE LA GESTA CION. 

Otro elemento constitutivo de ·eq_te delito es la interrupcitln 

(10) Acerca de esta cuesti6n, vease a NAM.I, p-rin�ipii di giurisP.rudenza

criminale, Napoli, 1831, 190 ya Lage, I, Jenae 1693 IV, ·1. 

(11) LUCCHINI, op, cit. , num 11.
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de. lª- �estac.:j_qn. Es qbyio que el f�to debe. esta:¡:- yivo en el 

momento en que co�ienzan las -�aniqb�as abortiyas si esti 

muerto� por el contrario� el delito no podrá �erificarse 

por la falta de objeto material, como se ha dicho. 

De la misma manera, no bay delito cuando el parto haya si 

do de un feto maduro� y el agenie creyendo que no lo era, 

haya querido el aborto, Y no hay delito no solo porq�e �n 

la mayoría de los casos seiía difícil demostrar la intenci 

6n criminbsa (12) sino 'también y sobre todo porque habien 

do un feto inmaduro, que es el objeto material. Por cansí 

guiente, incumbe a los peritos decir si el feto estaba ma 

duro o inmaduro. 

Si el producto del parto maduro es el que resulta muerto 

es otro delito: el infanticidio. En otro lugar, al co mentar 
···"i.·�:

nuestro Coaigo e�aminarémos mejor al momneto en que.. el----inf an

ticidio se diferencia del aborto procurado.

El aborto puede ocasionarse con cualquier medio químico,fí 

sico o mecánico, puede también ocasionarse con medios mora 

les como el susto y la mayor dificultad de la prueba no pue 

de alterar su noción. 

(12) Como piensa GARRARA, Programa 1264.
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Este delito admite tentativa, tanto con respecto alos ex 
·. '

traños, como en relacion con la mu j er que �ct�a sobre S1

misma.

Acerca de la tentativa de aborto sobre una mui�r que no lo 

consiente, ninguna dÉda puede surgir, puesto que se trata 
' ... 

de una agresion a varios derechos. La duda surge en cuanto 

a 1a tentativa de aborto sob�e si misma, y en cuanto a la 

tentativa sobre una mujer que consiente. 

CARRARA (13) y con �l muchos otros (14) opina, que desde el 

punto d� vista político, es inoportuno castigarla, para no 

causar un nuevo desorden en las familiaB, ya cuando el mal 

temido no se ha verificado. 

En cuanto a si son necesarios medios idones para que haya 

tentativa o .. si bastan los medios inidoneos, i que ha de en 

tenderse por �edios idóneos, son problemas que deben resol 

verse con fundamneto en los principmmssdemunes de la tenta 

tiva. 

(13) CAR RARA? Programa, 126 9. Lo mismo opina AMBROSOLI op

cit loe cit,. 

(14) LUCHINI, op cit, mIID. 30 esta discusión se efectuó en '.Francia du 

rante los trabajos parlamentarios sobre el Código Vigente. 
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3. CAUSAS

En Colombia, estudios sobre Aborto provocado (GERMAN RI AÑO 

GAMBOA) _pirj investigar ·1a causa principal que babia motiv 

·vado a la paciente para rec�rrir:�l aborto pro�ocado se en

contro:

Causas Económicas 

Muchos Hijos 

Abandonada del marido 

Maltrato del esposo 

.Incompatibilidad para el trabajo 

Hijos muy seguidos 

Enfermedad 

Hijo indeseado 

Madre soltera 

Separada 

3.1 ANALISIS ESTADISTICO DEL NUMERO DE ABORTANTES. 

., 

10% 

1 4 11 

6 11 

8 11 

5 11 

5 11 

3 11 

111 

1 11 

111 

Una encuesta realizada en 1964 como parte de un programa 
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d� e.st udto� CQ�r��?tiyo s contra los abQrto� f µso de ant i

concep tiyqs_ gn {\rq.�.J¡ica. �atina .,r�9 st pp ta sas de ab9,ptos si 

milaTe& en �na mues-tTa al aza� tomada en �aTia s ciudades 

Colombianas . Lo s result ado s dieron una tasa de 11.6 a 16.2

abortos por cada 100 embarazos y se �st ab1eció un pr,omedio 

de 14.5 %. En 1968 una inve�tigación promovida por el Mi 

n�sterio de Salud seiialó un promedio de abort os de 13.6%

en ninguna de estas· dos encue sta s se esta·bleció diferencia 

entre los aborto s inducidos y espont�neo s . 

Los cálculos en estadist icas hospitalarias son generalmen 

,te mas elevados por las razones ya anotadas . En 1973 Gui 

llermo L6pez Escobar, publicó una revisión de morbilidad 

y mortalidad_por abortos en 1962 y 1966. Durante e ste·pe 

ríodo la s tasas aumentaron de 24.14 �or cada 100 nacido s 

vivo s . 

El mismo. estudio en�ontr6 que el número de muertes relacio 

nadas con abortos a scendió de 105 a 183 en 1966. Basandose 

en la relación de aborto s por parees, según dato s hospita 

larios, llegó a- la conclu sión de que en Colombia hay un a 

borto por cada cuatro nacidos vivo s . 

Una revisión de los estudios que existen sobre el tema da 

como result ado que la mayoi incidencia de aborto se encuen 
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de· ing,;i¡esg? ,·,D)a,y,gpes- pe_ 3_0_ �ri,ps .t,i�. edad
-t 

3.2 REGIONES DONDE NO ESTA PERMITIDO EL ABORTD. 

Las regiones donde definitivamente esti prohibido el aborto 

su legis;t;ición no reconoce excepción son : España, Portugal•_.,,....,---·_ 

<" 
Colombia, Bolivia, Guatemala, Haití, Panamá, 

blica Dominicana. 

Irlanda y Repu 

3.3 REGIONES DONDE ESTA fERMITIDO EL ABORTO. 

. •. 

A continuaci5n se presenta un cuadro que demuestra las ra 

zones mediante las cuales se acep·ta .�.f aborto y el pareen 

taje de población mundial que cutié: 

TABLA NUMERO 1 

RAZONES 

l. A solicitud de la mujer em 

barazada 

·2. Por razones sociales.

40 

% DE POBLACION MUNDIAL 
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3 r f�n;- :f.!3:Zones 'Il}éd:(ql,$. eµsen.é.s i.Cff:� p 

hu�a,nitB;:rip.s: 

4. Aborto permitido, o restringido por

razones especiales •

.S. Ilegal 

Aborto prescripto 

6 Indeterminado 

PAIS 

Líbano 

Siria 

Tailandia 

Turquía 

AMERICA LATINA 

Argentina 

Brazil 

Chile 

Costa Rica 

MEDICAS 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

EUGENESICAS· 

X 

41 

]_ 6 

13 

8 

3 

HUMANITARIAS 

X 

X 

X 

X 

X 



.. -.�-:�· . 

E.cu13:q.p,;r X 

Cuba ·x

El salvador X 

Guatemala X 

Honduras X 

Mexico X 

Perú X 

·PAICES CON LEYES DE ABORTOS LIBERALES 1975

Africa 

Tunez 

Asia 

China Rep. Popular 

Hong Kong 

India 

Japon 

Singapur 

Vi�tnam Rep. Democr6tica 

_Europa Occidental 

Alemania Rep. Federal 

A;Úst�ia 

Dinamarca 

'Finlandia 

Inglaterra 

Islandia 

Noruega 

Suecia 

42 
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Bulga,pi-a 'U ·V-U g'll a y 

Chipre Norteamérica 

Checoslovaquia Estados Unidos 

En relación con los datos aqúí expuestos conviene anotar 

que en America Latina solamente cinco (5) países entre los 

cuales se ensuentra Colombia, todavía condenan el aborto 

terapéutico. 

Por otra parte, hay una gran variación entre los diversos 

textos de las leyes. En efecto el texto mismo de la ley 

puede incrementar o restring�r su �tilidad como ver�mos a 

continuación en el caso del Perú y Tailandia, permite una 

alta gama de respo�sabilidad que va desde límites muy res 

trictiv�s hasta una gran liberaldd�d. 

En el Perú el aborto realizado por el medico con autoridad 

autorización de la mujer embarazada, no es punible cuando 

no existe otra manera de salvar la vida de la madre o de e 

vitar un daño serio o permanente para su salud. 

En franco contraste con loa anterior en Tailandia se practi 

e a e 1 a b o r to p o r u Il' me d i c o , " S· Í e s to e s ne ce s ar i o p ar a e 1
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·cq:rrio ejellfplo de 'UD 

{ \ 

teTmino �ed±o podemo& citaT la ley- In

glesa que autoriza el aborto cuando la continuaci6n del em

barazo represente un peligro para la vida de la mujer emba

razada o lesión de su salud física y mental o la de cual

quiera de sus hijos, mayor que si el embarazo fuira inte

rrumpido.

El texto de la ley de la India permite el•aborto cuando lo 

realiza un medico graduado que de buena fe se haya llegado 

a la conclusión.que: 

l. La continuación del embarazo representa un riesgo para

salud de la mujer embarazada o peligro de un grave da

fio para su salud física o mental.

2. Existe un riesgo significativo de que si produc�·el par

to, el nifio sufra anomalías físicas o mentales gravemen

te incapacitantes.

La Ley de Turquía contempla las siguientes indicasiones pa 

ra el aborto terapéutico: 

1. Si las drogas -empleadas pa-ra el tratamiento de algunas

enfermedades en la embarazada es probable que se afecte
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:�. :, : 

e.l e,m.b;r:-ión o ;r-esulta,d,g ,feta_lt

\ \ 

2.-:-. Si el uso de Tayos· � o �adiois6topos es· pToBaBle que 

afeste el embri6n o feto. 

3.- Si durante el primer trimestre de la gestací6n la ma 

dre �adece hepatitis viral o toxoplasmosís o enfe�m� 

dades eruptivas graves. 

4.- Si el padre o madre tienen una enfermedad mental here 

ditaria. 

5.- Sí los padres ya han tenido hijos con retrasos menta 

les por efectos cromos6micos. 

En Argentina el Código Penal fue modificado en 1967 permi 

·tiendo que un-médico induzca un aborto, con previo cansen

timiento de la mujer, y no existe ninguna otra medi�i que 

pueda limar dicho peligro. 

Las tasas de mortalidad por aborto legal provocado, conocí 

dos en muchos países han bajado considerablemente durante 

los últimos decenios, las diferencias observadas se deben 

en parte a las diferencias en el momento de la gestaci6n 

en que se practica el aborto, y en parte que el abprto se 

.practicaba con mas frecuencia en -las mujeres" que padecían 

45 

1 .
. -·-:·:··�-�·:-:¡' 

- ¡ f 
)'t 

-- . 
- ' -·--,.:> 



wenta muchD a �e4td� que ayanza e1 fe�iQdp de ge&t�cí6n

en que se �rictica� 

Países y 

anos 

Checoslova 

.quia 

1957 -1966 

1967 -1972 

Dinamarca 

1940 -1950 

1953 -1957 

1961 -1966 

Nífiméro 

Abortos 

731.300 

587.500 

1 9. 5 oo-

23.700 

,2 7. 4 00 

1967 1976 149.300 

Estados Unidos 

de America 

TABLA No 2 

Número 

D�funciones 

28 

11 

38 

16 

9 

4 

1970 193.500 30 

46 

Mortalidad por 

109.000 abortos 

3.8 

l. 9

194.9 

67.5 

32.8 

2.7 

16.0 

.... -... . ._� ...... 

--- ----- ----._:...::::;-i...:",� 



. J. 9J 1

].g73 

1975 

SUECIA 

1946 - 1948 

1949 - 1953 

1954 - 1963 

1964 - 1975 

435. 8QQ

J 4 4: 6�0 O. 

l.034.200

10.700 

28.000 

32-.500 

201.200 

47 

46 

26. 

27 

27 

27 

21 

7 

. 9�� 5 

3 .·s

2.6 

253.6 

96.4 

59.7 

3,5 



4 . NOCION DEL ABORTO

No están de a-cuerdo los pena.listas ,?obre la nocién del 

a borto. Para unos es la expulsión prematura del producto 

de la concepción, para otros es la muerte prematura (an 

tes del parto) del feto, con o sin expulsión del vientre 

materno. Esta filtima es ia noci6n mis certera en el campo 

penal pues la muerte prematura del feto es el hecho esen 

c.ial del aborto. (1) 

Por consi guiente el aborto criminal podría definirse como 

la muerte del fruto de la concepción en cualquiera de rues 

momentos anteriores a la termina�ión de la gestación,.con 

o sin expulsión del vientre de la madre.

(1) En M edicina Legal se definió el aborto como 11 la expulsión

Prematura·y violenta del producto de la concepción ••• " 

�ardieu, Etude Medico Legal� sur La avortment. París 1881, 

pag 4, esta noción se reputa hoy en exceso restringida 

pues descuida las modalidades del aborto distintas de la 

expulsión. 
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coml?let13- .p:01=s n9 .. cgnrp11enq.e lp de.�.t.;i¡µcc:[.:9n .del feto en el

\· 

vientre de la madre que, como la experi�ncia enseña, cons 

tituye una frecuente modalidaft de del ito. 

Los C6digos en su �ayoría.no .definen el aborio. Al regular 

lo- emplean diversas f6rmu-las para· procurar ·el aborto", 

Francia artículo 317, ·rtilia art 547, o hacer abortar, Bel 

gica, artículo 343, Suiza, arts·, ·118 - 119, Portugal arts, 

358 causar el aborto del fruto, España, art 411 y ss, La 

interpretaci6n de la expresi6n aborto queda en estos pai 

ses .encomend·ada a .la jurispru�encia y a la doctrina. Otras 

legislaci-0nEs destacan su elemento esencial, la muerte del 

· feto, así los codigos alemin, checo�lovacos art 218, meji

cano art 329, cubano ·439.·.Algún cqdigo, el polaco pa'{'.te

. del viejo criterio. de la ex·pulsi6n del feto ("la mu jer que

eipulsá. su feto o lo permite, art 321")

del fruto. Modernamente se ha defi�i do én m�dicina 

legal, como toda.interrupci6n.art:ificial. de la preñez, no ej'e 

cutada por indicación médica o por indicación eugenesica. Pie 

Truski y en Hadworterbuch der gE:!richlither'Medicin und natur 

wisse Kriminalistá:., Berlín '194Ó; pag 242. 
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El objeto de la proteccion penal en el aborto es la vida 

del feto, vida autonoma e -independiente de la· madre, sur 

gida en el momento de la concepci6n, vida intrauterina 

que al terminar el proceso de lagestaci6n, se convertir&, 

en vida hum�ria. As{ pues el precepto penal no protege una. 

·vida humana, sino una esperanza de vida humana, una sps

hominis, esperanza que. se concreta en la vida fetal. Gran

nfimero de legislaciones que en la represi�on de este deli

to aspiran a otros fines, la protecci6n e inmediata recae

sobre la vida del feto con el fin que· esta esperanza de

hombre llegue a serlo con la plenitud de su des�trollo fi

sico y �siquico, r�alizando así otras aspiraciones estata

les.

4.2 ELEMENTOS INTEGRANTES bE ESTE DELITO. 

El Aborto est& constit�ido por la muerte del f�uto de la 

concepci6n, tanto si tiene lugar en el vientre de la madre 

como si se produce su expulsión prematura. En este caso si 

muere a causa de su inmadurez, es indiferente que nazca 

con vida. 
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de 11n·emo1:i8n pecien formado o·de un feto pToxÍmo a la ma 

durez. Esta es doctrina comunmente ad�itida� s6lo se apar 

tan de ·ella los que piden la imprinidad del aborto practica 

do dentro derttro de lós primeros meses a pertir del mo�en 

.to de la concepci6n. En cuanto � la antigua doctrina que 

diitinguía entre el aborto ejecutado antes o des�u�s de los 

80 días· de la concepci6n. Hoy esta abandonada por comple.to 

incluso por el derecho canónico. 

4. 3 LA EXISTENCIA DE UN EMBARAZ.O _ �.0110. ·SUPUESTO PREVIO DE 

ESTE DELITO. 
-· ·- . 

•,-; ... . -

· .·.;..· :,·· 

Bs opi.n:í_6n muy aceptada que la preñez, es supuesto previo 

de�iste delito, siri preñez, se afirma n6 hay aborto por 

consigtiiente la �rr6nea creencia acerca de su existencia 

excluiría este delito. Tampoco existiría delito en caso de 

un feto muerto pues el estado de preñez supone un feto vi 

vo en el vientre de la m�dre. 

Por algunos medicas legisla tas se considera la pré,ñez ex 

trauterina como un estado patologico por ello lo �stima 

que la expulsi6n de semejante producto incapaz de llegar a 

la Thadurez por lo que no sería posible la salvación del fe' 
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't'IO c.o¡:yo -B.Q??;17:i-:rii:.r ?1),ln or,t·n?;UPQ q_µ·e.c 
l�_ p;i;;eñ�z et9cp:i:c� 9 p 

··\ . .
· \ . . . . . \ . . ;.' 

. 

patol6gica es pel�grosa paTa la muje't' y tjue debe tratarse 

. como un ·tumor. maligno,· lo que determina casi .si.empre un a 

borto espontáneo, afirman·que el aborto procurado, tanto 

si la preñez·. fisiológica_ como pato1ógica� constituye deli 

·to y asi lo.ha declarado fa j�risptu�encia italianá.

.El -delito existiría, como señala Manzini recientemeqte tan 

to si la preñei proviene de fecundación natural o de inse 

minación art if i e ial. (2) 

El feto debe ser viable, si no lofuere, �i- no pudiere lle 

gar al fin del proceso de su madurez no existiría delito , 

pues el aborto es aniquilamiento de una esperanza de vida 

·humana.

La preñe� debe ser probada de modo seguro y no merament� 

presumi da. 

(2) M anzini en el vol 7 de la nueva edición pág 532.
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D:iye;i;-s_a. de la cgnc�pc:i_gn qye t3;qi._ba:rQqs_ ¡:le e�pgne�}; �l?, l¡:t .q_..ue íns 

pi'ira el pef7e_ChQ pe c:i:�.);t-Q�: pa._ffis�-? q�ntg,;i¡;n¡e P; la- cual no s-� 
. !l 

e-s·tima el ·estado de emba,razo� la exi's-tenci-a de -un feto -vi·

vo, como supuesto previn para la exístencia de este delito

segGn esta doctrina el delito exíste aun cuando la interven

cían abortiva se practique sobre muje� a la que erroneament

te se cree encinta, o por 1& misma mujer embaraz��a en esta

equivoc�da creencia, � cuando el �eto hubiere muerto en el

�i�ntre de la madre .

. Basta el animo de causar la muerte del producto de .la con 

cepcion para que las manipulaciones practicadas sobre la 

mujer se estimen delictivas ·, esta creo es ilia concepcíon mas 

certera. 

·ai4eEXPY�8IHN DEL FETO NO VIABLE.

Si el feto no viable por falta de mádurez es expulsado con 

vida pero muere a causa de su inma�uiez, existe un delito 

·de aborto pues la muerte es debida a su expulsión prematura

determinada por medios abortivos. �ayor dificultad presenta

el caso, que plantea Mazini, el feto no maduro para la vida

extrauterina expulsado espontáneamente CLando su residuo de

vitalidad intrauterina aniquilada con medios violentos.
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d�ca �n su exfulsi6n espont6nea y la violencia posterior 

�jercida despfies de la expulsi6n, no se dirige copt�a un 

feto. capaz de vida intra o extrauteriµa, y por esto por la 

ley, tampoco por las razones expuestas, existiría delito 

de aborto aun en aquellas legislaciones como la nuestra, 

inspiradas en un sentido subjetivo. 

4.5 EXPULSION DEL FETO VIVO_Y VIABLE. 

Otros problemas pueden también presentarse referentes a es 

te delito. En caso de maniobras abpitivas, con inimo feti 

cida si la mujer expulsa un feto capaz de vida extrauteri 

na y el feto sibrevive existe un delito de abortd procura 

do, Maniini niega la existencia de aborto, en tal caso, di 

ce hay un paroo acelerado no un aborto. 

Esta opini6n no parece aceptable aquí existe una tentativa 

acabada pues el culpable no solo ha dado comienzo, con int 

tenci6n feticida a la ejecución del aborto sino que ha prac 

ticado los actos que eran necesarios para la muerte del fru 

to que no ha llegado a producii�e �or causas ajenas a la 

voluntad del abortador. 
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El delit0 se comene mediante la ejecuci6n de hechos po�iti 

vos encami-nados a producir la muerte del feto'. 

Sin embargo en ciertos tasas se admi�e comisi6n cuando exis 

ta deber jurídico de impedir el aborto. 

Po·r ejemplo- cometería delito de abo_rto por omi.sión, la mu 

jer que siendole posible omitiere quitarse del cuello del 

útero, la cánula introducida con violencia por su amante 

con el fin de procuran el aborto. 

4.7 MEDIOS 

ABORTO. 

EMPLEADOS PARA LA PROVOCACION DEL 

Pueden ser mecánicos ( punción de 1as menbranas, inyeccio 

nes intrauterinas, etc. ) o químicos ( venenos orgánicos, 

cornezuelo de centeno, ergotina, etc.) venenos minerales, 

f6sforos, arsénico, mercurio, etc., tambien se mencionan 

los medios morales, terror, miedo, emociones violentas, me 

dios todos ellos de difícil prueba. 

Se ha planteado también la cuesti6n de si sería punible el 
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�bg¡t9 rwoyocaOo pg� �eaios ª?ª��nt��ente tngcµpsr :)-nocen

tes- p·epC;J ca,p.ace.1?: !'.). e caus-a-p la ;n¡n�r,t e del feto, co�o los e
1 \ 

jepcicios violentcis.

4.8 ELEMENTO SUBJETIVO,• 

Esta const it uid o p_or J.;� in t erición d e ca usar la muerte d el 

·J e to. Es i nd iferente el movil del cuipable. El de conser 

var el honor de la gestante es reconocido en la gran ·nGme 

ro de ��gislaciones como causa específica (, a tenuacion, pe,. 

ro también otros móviles pued en tener i nfluencia para ate 

nuar o a gravar la pena. 

�_ONSUMACION 1 TENTATIVA

P-REP ARATORIOS.

IMPOSIBLE ; "HECHOS 

El delito se consuma con la muerté -del f eto, El ac.uerdo so 

bre este· pu nto es un ánime, Es ind if_erente que la muerte se 

prod u zca en el útero, o por. expulsion del feto, o que habi 

endo sobrevivido el feto expulsado mu era lu e go a consecueri 

cías d e las lesiones sufrid as por las man iobras abortivas. 

(1) 

,, 

(1) 'Manzini, 7 pág. 511 y 526, Wannini, pag. 13 Schonke pág. 587
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'f?Q.'};; el cgnt-:r¡c3:·:r?to el p·:irn_bl�;y.a_ .d�. la t�ntatty9. ,�_$. en e.ste de 

li·to ob:j eto de. ,y:i?ya d:j:s-CQl,lidi,�� 

En el caso de aborto practicado por.un tercero la doctrina 

afirma su punibilidad, las l�gislaciones d� ciertos países 

la penan de modo expreso (2) en otros se castiga conforme 

a las reglas �enerales de la tentativa (3) pero en real�4ad 

en este caso, el tratamiento de la tentativa no ha susciti 

do dificultades de importancia. 

No sucede lo mismo con la tentativa de aborto practic�do 

por la
0

mujer sobre si misma, o con su consentimiento, acer 

ca cuya punibilidad o impunidad debaten con ardor los pena 

listas. 

Una opini6n muy compartida admite que si desde el punto de 

vista jurídico nad� se opone a su castigo, el criterio po 

lítico aconseja la impunida� para evitar los graves dañps 

que para la familia pudieran provenir de peligrosas indaga 

ciones capaces de perturbar la paz del hogar, semejant� o 

pini6n que ya fu� mantenida por CARRARA y otros penaiistas 

se sigue defendiendo en la actualidad. 
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E.st ?_ te_�_t s.t C<:)J:!JQ ch't.tE;;i;-to 9e_ pvlítica_ cr,t:rriin?.l¡ es ?cepta

b·le. L?. II).Uje.k que;. ?.�E;p.¡,�nta¡;l?; PQP, e;.l Q.E;sb9n917 q_µe el pa,t 
•. 

t 

,, ' . 

ilegítimo oca s iona? 
\ / \ . \ 

angu stiada por la penÚ17Í'a económica

que no la permitirá criar ni atender el futuro ser o movi 

por otro motivo podero so, provoca su aborto, revela esca 

sa peligrosidad: por esta raz6n y para evitar las interven 

perju dicial�s para la tranquilidad d� las familias antes_ 

alu didas, sería justo y acertado prescindir de castig o. 

La abstención de pena podría�ser tambi€n acosejable, en 

caso de intervención de un tercero, de persorias unidas a 

la embaraza da por lazos de parentescos ,o de amistad que 

cooperan al aborto por cariño, por compa sión o por salvar 

del deshonor el buen nombre de la familia. 

Ademas no debe olvidarse que en otros casos el bien jurí 

dico proteg ido, la vida·del feto que da a salvo. 

(2) El Código Penal Belga art 348 pena la tentativa de aborto no 

conseguido o no consentido por la mujer, pero es presiso para

su castigo, que los medios empleados no hayan causado efecto.
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j e;r; es a 1 os_ 9,-.,11 e �_.µ sint��tf� iiet�si6n i��;PTciona un luc�a 
' 

• 
\1 V 

ti'Vo 1Dedi'o de vida y-- aún de los no �Fofesionales movidos 

movidos por el deseo de conseguir una ganancia o una venta 

ja cualquiera, en estos casos es justa Y 6til la imposici6n 

de pena. 

Aquí el conflicto entre la· convivencia familiar de no ver p 

perturbada su tranquilidad, y la convivencia colectiva de 

protección social contra los criminales peligrosos� como 

son los abortadores profesionales, debe resolverse salvando 

el bien más importante, el biemestar y la paz social. 

Pero, en todo caso, la ley debería autorizar a los j ueces 

para admitir de eximir de pena a la mujer. 

" 

Esta vía benévola y humana es seguida por un corto número 

d� legislaciones en las que de modo expreso o por aplicaci 

6n de las dispociciones�generales �elativas a la tentativa, 

(3) Es punible en Alemania, pues este aborto es constitutivo de "crimen"

y la tentativa de las infracciones de esta clase es siempre 

punib.le conforme al No 43, 'Maurach pág. 52 Mezger pag 30. En 

Suiza el delito frustrado y la tentativa son funibles coforme 

a los arts. 21 y 22 del Codigo Penal. 
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PoTtugués� art 358. z� el ATge�t�no aTt 88 

rricense err caso de la primera preiiez art. 

(8; el costa

197· 
- ' 

tampoco

es punible en el Belga , por no estar expresamente castigado

por la le·y (5).

En otros cas:o.s por el ·cont_rario se establece explícitamente 

o es posible su castig o, en l os c6digos Alem&n, Franc�s a rt

317 d .,..,. 2 espues de la reforma introducida por decreto l�y 9 d

julio de 1929 y en el A ustriaco 145.

Para la existencia de tentativa ·se requiere; como es sabi 

do un principio de ejecucion, que la distingue de l os ac 

tos meramente preparatorios. Hasta que n o  se r�alicen hech 

ch os . d d d . . • enc�mina os e mo o univoco y directo a la perpetraci

6n del delito no se puede -�ablar de principios ¿e ejecuci6n. 

(4) 'Vid Soler, Derecho Penal Argentino, 111; pág. 121 y ss.

(5) Las infracciones que pertenecen a la categoría de delito solo

son punibles en grado de tentativa cuando la ley determina 

art 52 del C6digo Penal, Tampoco lo es la tentativa practi

cada por otra persona sobre mujer que ha consentido salvo 

cuando sea una de las personas mencionsdas en el a�t 353 del 

C.P. (médicos ci-ru"janos) Constant ob cit, 2.a pa:i:te, _tomo 2

pag 6.
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.. • 

N9. ��--r9s,tole. �é!:□ -1.ªP d�. p-:d:n,cip:j.:g de. e.je;;p�i�P, bp.1?1;:i:i c¡,ue nQ se

,rea�;i.'ce: eJ. p.-:J!:;Í:.'I!le;-1t _¡3.CtQ ,ma_te!J!i.P.l. de, �ta_tp,1-e qrnt'ua :,_a yi:da 

del ·f:eto ( i:ntroduci'I' una ca

.

nula ep.· .la vagina de la mujer, 
.. \ 

suministrar c,ornezuelo de centeno o .erg·otina a la embara 

z_ada etc.,).• . 

)H·. mero acuerdo eti"t"J'.'.e la mujer y·el<cj_ue.h?-_ya ·de_ provo·i:ar

el aborto; no seguida de actos ·s eñ:aia Manzini-, no es sufi 

ciente para con·creear la tentativa:. _·p,µIÍible • 
. , 

Mayot interfis present� aufi �l problem� d�. la tentativa im 

.posib-le. Examinemos prime.ro la llamada ten_ta.tiva por fal 
. . : 

ta de objeto·,. el caso de las ma:nipulacionas•·abo.rtivas prac 
. - . . 

;:. ticadas sobre mujer _no encinta •. · · ·, .
. .

··"h·.:.. 

En este í•un�o las 

d·o·s· ··rüm·b.o:s �);;-ti .. �s-t'oi �

. ;; __ _ 
� -� 'f ,¡ • . ... .,-.-.;.

.. � . .--�- . 

igadq, P�!i� d� la idea d�·qtie la p��fiez-�s 

del d·elife que stn un feto: vivo .no es posible. 
:"'·:"" - ., ·.�·�:,. .-;,_.y_·�� . .,.:�l�.

puni'l?l� . 

:.,._. .... .. 
;:--... 

·,·_ -·

. . . 

'. 

S',1� f:ij�{''.tciri arr�&l9 a €Sta :tdea <,1 agente que propina a una mujer

j'.:'.'.�����:,:::�· f;•:·: -�,:,-�;:::��-f'� ��,����;·:�rÉ��:�;;f l���:����1�;���fi;�;j�;�T:1j�1::�-�:�:!,;,í:�;�;,��� mu��;��- - --� �_ ; �--
-e 1 ·vientré de ia m'ad'I'e ,"-· c.on .. p'i',:op·os:i:):o. <l:e :'p_io�:u,r-a':f. su :a'.bor. :,-

~-' . . . • . .
. 

. . :::.•:.: ;,- . . . , ' . • . . . ' , . . . ' . 
' �  .. • ':: • 1: i.¡". •.",; ' . .  •.r: :_�::- /' '. _,_ :, .

, ... --�- • • • :, ' •. ' 
-

, ... t 

.
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La ',tentativa de aborto i-¡nposi'Bl e por empl eo ·ae medios ini 

doneos para la ejecución  de delito ta mbién es impune en 

ciertos números de países. 
-� . 

. · . 

Para Vanini es preciso una ejecuci6n id�n�i� o sea-la rea 

lizaci6n de una·actividad que, valorada en el conjunto de 

las qu e se desarroll a, determina el efectivo p eligro, 4el 

aborto. (6) 

En el mismo sentido se inspira la jurisprudencia italiana 

(7). Igual criterio domina en el derecho belga, si los medi 

o� empl eados para provocar el aborto, declara Goedsels, no

pu eden 

. --c 10 n, 

. -- . en ning.:un 

(6) · Ob cit., pag. 20

c_:�:�9 _producir un ·resultado no exist e infrac

(.7) La casaci6n Italiana ha declarado que la ingesti6n de cornezuelo 

de centeno y- la introducción de una canula en la vagina son 

medios idoneós, aún cuando el-cornezuelo fuere insuficiente 
'. \ 

y la cánula mantenida por ti�po muy- breve� 1 ºde �ebrero 19 

t!3 • 
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T • .,
... 

d ,:i t t 
•. 

del.·. b -1-· d · ..1 
H� �J�cµq;gy. ·, � ,..e; _Q_� p:r�-P�#'f\ _9•f:i-:-9fa 9; Qlj �-Q 1 . � 9:C_µe_:i;�Q

con :la. goc,.t_�t.n� _ g
e.;P,�,)791i. P:Q §;QP. r»n:i-J>.l�-�, 1ª,QP, p¡C,:t'.Of?,:. .eqp.fyp

, . .  ·. :, . . \ . \ . 

cos: que no re7ela,n de: modo s-eguTo el proFÓsito de cometer 

un aborto, y no constitu·y·en -aún un acto de agresión contra 

la vida del feto. 

Como gechos operatorios se consideran en Alemania por la 

-jurisprudencia conducir a la embarazada a un sanatorio pa

ra provocar el aborto, consultar la mqj�i con el m�dico .

"fas- posibílidélAes d�l mismo etc�� 
«'..:,!. 

·; �-;:·.· • -

. -
( 8 t; ·he eh o s · q üe · en o t r ·o s- . . .• 

�aí�es �on con�ide�ados c9�0 integrantes de tentati�a.

' 
·,

· ....... ·· .. ·�· .
·: . : ¡ � ...

( 8} Mauf ache, pág. 53 Schonke, . p?g 587 • 
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S. ABORTO NO PUNI BLE.

La .-doctrina y gran .n.Úmero de legislaciones establecen como 

causa de j�stificaci6n del aborto la deriominada indicaui6n 

-�edica (aborto terapeutic6). Algunos autores y ciertas le

yes admiten como justificantes las denominadas indicación

eugenica;··un nfimero muy reducido de autores propugna la lla

·mada inqicación social reconocida en muy escasas leyes.

5.1 INDiCACION MEDICA. 

El llamado aborto terapéutico ( indicación m.edica ) consis 

te en la interrupci6n artificial del embarazo con el fin d 

proteger o salvar ·a la mujer embarazada. (1) 

Durante el embarazo� ya a causa del estadq de la mujer o d 

una enfermedad intercurrente, se presenta a veces un grave 

(1) Los antiguos c:r;i:-m:i:nalistas italianos Ca,rreius y '.Menochu

is ya afirmaron la imounidad del a,borto p-ractic8:do para sal 

var a la -mujer-, Citado por 'M_anzin.i, 7�,pag. 494. 
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conside,rablemenÉ·e du,rante e-1 cu1tso de esta f 

.. 

Ante tal situación -los medicas deben examina·r cuidadosamen 

te y concien�udamente si es aconsejable para la protección 

de la salud o de la vida de la embarazada proceder a la in 

terrupcion artificial de la preñez o al aceleramiento del 

parto. 

Una ppinion_muy·difundida reconoce en tales casos la exist 

tencia de un verdadero e�tado de necesidad, de un conflic 

to de bienes de valor desigual, un bien mayor, la vida de 

la madre; fruto ya logrado, ser con vida consciente, vida 

con honda eficacia sohre otra� vidas, y un bien de menor v 

valor, vida inconsciente, puramente fisiologicas, vida que 

no anima ·a un ser humano propiamente dicho, •sino a una es 

peranza de el, la solución jurídica del conflicto� conform 

me a las normas penales generale�, es el sacrificio del bi 

en menor. 

El aborto practicado en este caso se considera por la doc 

trina dominante lícito y permitido y numerosas legislacio 

· ·nes declaran expresamente su impunidad.
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L-a i1nl?unidad del aborto terapéutico se halla expire_samente

reconocida en --gran _número 'de _legislaciones. En la Repúbl-i

ca Federal Alemana declaran - su· impunidad el 14 de la ley 

26'de junio de 19 35 y -el 5 de la ordenanza del 31 de agos 

to'-.de 1939 • 

... _- , 

Aquella- l·é.y está derogada en la República democrát.ica Ale 

:¡nana que_ autoriza- el aborto medico por ley de 27 de septi 

embre de 1950 sobre la proteccion de la mujer y del niño y 
'• 

del.ndño y de los derEchos de la mujer. 

En_ Ing'h�te:rra la ley exige .para el castigo del aborto que 

se:a -com';tido ilícitamente Cunlawfully ) pero cuando se 
· ..... 

practi·cfue en -interés- de la· vida o la salud de la madre es 

·ta n  de acuerdo los autores acerca de su licitrid.

Italia posee como justificación del aborto medico no sólo 

las dispocisiones generales referentes al estado de necesi 

dad sino también las de la legislación sanitaria que reco 

.- (2) Wharton's criminal Law 1 vol 1� 12 edic� �ochester� N. 

YorK 1932 pag 1088. 
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·la 1na,dl]? e (2) �

Las legislaciones que acogen el estado de necesidad pueden 

incluir en esta eximente del aborto medico. (.3) 

. ..-- - ·  

5.3 REQUISITOS EXIGIDOS PARA SU ADMISION COMO 

C�USAS JUSTIFICANTES . 

Las legislaciones que establecen la indicación medica ca 

mo justificante del aborto exigen generalmente la concu 

rrencia de varios �equisitos. 

1.- Que se trate de_preservar la vida o la salud de la, 

mujer encinta. 

2.- Consentimiento de la mujer. 

3.- Que la intenvenci6n abortiva sea practicada por un 

medico. 

* La mayoría de las legislaciones que preveen expresamente

el aborto terapéutico exigen que se trate se salvar la

vida o la salud de la madre.

(3) Whartons� Criminal Láw,

1932 pag. 1088 

-vol 12a edic· 
. ? 

Rochester·N:Y. 

Así los codígos penales, noruego. 
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L� ;I,�:r, €1)�?.n?ó E:Xige .µn ·$'hf\YE?,. -rei.t:g,;vg l;'i:!)rn ;Lf:i ytgp. Q lfli 9al,11¡:J 

(4) 1 P: 9_,u e.(!� de.,: -1.93B f?. S;\ti}l} t t $,?,-· ;l, � tn t �'.17Y e_.n e i.'.Sn eµ p,nd Q el,
\ 1 

paTto a. ca,us-a, de· en,{ei;t?m,eda,d1 defe·ctos corporales� debili

dad.de la mujer encinta representaa�eun serio peligro pa 

la vida o salud, mis la· n�eva ley de 1946 ha afiidid-0 una 

indicación mfdico social en la que se toman en cuenta las 

condiciones sociales en que vive· la futura madre, autori�a 

la interrupción de la prefiez que v'ive la futura madre, cu 

ando en atención a las condiciones de vida de la mujer y 

a otras circunstancias pueda adm�tirse que sus fuerzas cor 

porales y espirituales quedaran seriamente debilitadas por 

el nacimiento o el cuidado del nino� 

* Por regla general se requiere como ! requisito indispensa

ble para la practica de esta intervención el consentimi

ento de la mujer, pero el aiuerdo no es absoluto.

Algunos lo sefialan como condición previa y en el caso ·de 

que no fuera valido o no fuera posible obtenerlo por ser 

la mujer menor alineada, estar privada.de sentido., exigen 

el consentimiento del marido, o el de sus parientes o re 

presentantes legales. 
.·-.-···,,,;,_ 

Oppenhaim da tal importancia al consentimiento, que en su 

opinión si la madre as! lo desea el m�dico nada podri ha 

cer paTa evitar su 1nue·rte y la del fe=t:o. 

-.---- ..:.·:.=.-,. 
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r eqn :ts-:;i. to p i=l.li' � ;1.·R j-µ�-t.tl f.Gc�c; tGn .l}e,, -?.hQ-}7 t p t. ei,?.p íh:i"t:j:c �- que

\ . d \ � . &ea pT�ctrca Q po� un �edico, 

Por regla general se pide también para mayor·gardntía la 

inter�apci5i de un segundo medico que autorice la opinión 

d�l que indique la operacion. La intervaµcion abortiva 

debe ser practicada -�onforme alas regla� del arte medico, 

si por ignorancia o negligencia el facultativ6 no las ob 

servare .en caso de muerte o lesiones podría ser el culpa_ 

ble de homicidio o .lesiones culposas.· 

También es posible la comisió n  de un delito c�lposo si el· 

medico practica el aborto sin haberse persuadido escrupu 

losamente de la existencia-real de.un peligro para la vida 

o la salud de la mujer.

·5.4. REPROBACION DEL ABbRTO TERAPEUTICO POR LA IGLESIA.

·La prictica del aborto terapéutico ha sido constantemente

reprobad� po� la iglesia y su doctriria. La sagrada Congreg

(4) No solo las consecuencias del par.to, un serio peligro e in 

mediato dice Maurach, aquÍ añade este autor deben incluirse las p
. 

.

perturbaciones psíquicas graves con peligTo de suicidio, Así co

mo la probalidad de una durade¾a reducción de la capacidad para 

el trabajo·. Deutsches Stra�fech pag. 48.
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fin de salvar la vida del a madre. 

La doctrina condenatoria del aborto terapeutico se halla a 

demis en la respuesta de la sagrada Co�gregaci6n de Propa 

ganda de la fe al Arzobispo de Cambra:i. · en 19 _ de agosto de 

1889 y muy �specialmente en la Encíclica casti corinubi de 

.S.S. Pío XI de el �l de diciembre de ·1930 y t�mbieri en di 

versos discursos S.S Pío XII. El aborto terapéutico está sa 

sancionado por el Codex Ju�is Canonici eón las penas sefia 

ladassen el canon 2,350 1� •

. 5. 5 SUS APLICACIONES. 

Las indicaciones medicas más frecuentes en el aborto son 

varias. A un grupo p�rtenecen algunas anem�a� �ernicios�s 

diabetes graves asociadas a la gestaci6n, vomitas incoerci 

bles y tuberculosis pulmonar, a otra las influencias rena 

les y las insnf-iciencias cardiacis �ue determinan las card 

diopatías pero para todas afecciones como consecuencias de 

los progresos de la medicina� se va reduciendo considerable 

mente el cam�o de ap1icaci6n del aborto �terapeuticio. 
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1 

Spn de g�An tnt��is en. este ppgtQ lR� ��nt��§t�ci�ne§ d�l 

Med±cina de París. 

En cuanto a los primeros dice, se trata de afecciones de la 

madre que pueden sir curadas -sin a�udir a la interrupci6n 

d�l embarazo y ctiando se acude ? �s�e medio, se debe en rea 

lidad a no haberse aplicado a tiempo el.remedio oportuno y 

y a hab�r dejado agravarse un est�do que hubiera podido ser 

cortado con anterioridad. 

Entre aquellas afecciones, las anemias perniciosas y las 

diabetes grave� que hace algunos años eran causa frecuente 

de suspensi6n del embarazo, hoy s�n tratadas con buen éxito 

por varios pro�edimientos. 

En cuanto a los vómitos graves de la gestaci6n que hace ve 
. . . _ ...... 

inte a treinta añ�s obligaban� la interrupci6n del embara 

zo es hoy muy rato tener qu��ractica�la por esta cauia� 

Respecto de la tuberculosis pulmonar, aun cuando algunos 

proponen el aborto ter�peutico no existe acuerdo en cuanto 

_al tratamiento y parece, dice el profesor Portes que nos a 

cerca-mas a grandes pasos al momento en que ·este método se 

ra unánimemente abandonado. 
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·5 ! 6.

La franca problemitica sobre el aborto terapéutico, -nos ha 

ce pensar que en el fondo no existen ei la prictica, indi 

!caciones verdaderamente absolutas del aborto terapeutirio.

Todas son esencial-mente ··discutibles ••• se fundan ,much_o más 

en impresiones que en �/certidumb_res clínicas. ·En todo. caso 

'termina, nos sentimos ohL�gados a manifestar que la a�titud 

dogmática riguros�, que en el curso de los sigl?s 9a manten 

nido siempre la Iglesia en este respecto no ha sido desmen 

tido en manera al�una por nuestras medicas, sino que al con 

trario, la evoluci6n misma de nuestro a�te nos hace pre�er 

que, en plazo mis o menos breve, el aborto terape�tico corre 

r� ia misma suerte de ia embriotomía sobre el nifio, esto es 

al ·manos lo qu.e debem.os desear· • 

. -:- ..• 

Prueban las anteiiores manifestaciones del celebre ginec6lo 

go que la indica�i6n médica pierde terreno cada día no solo 

por el incesante adelanto de la licencia �édica que para la 

salvaci6n de la madre va descubriendo medios menos cruentris, 

sino por el deséo en los médicos cristianos de acomodar sús 

practicas a las normas de la religi6n y de la moral. 
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6. ABORTO CULPOSO.

Por todos s� admite que no es º*oituno castigar -el aborto 

culposo,se asemeja mucho.al accidental para que pueda so 

meter a una mujer ya dblorida·, por el aborto culposo, a 
. .  --, 

los rigores de un proceso. 

El aborto pues, frente a la ley· penal, no puede ser sino 

doloso, y el dolo consiste precisamente en tratar de expe 

ler un-feto inm�duro, sin que sea necesario querer su muer 

te. _Y esta consideraci6n no contradice lo �studiado ante 

riormeilte. 

Y a decii �erdad, una noci6n puramente técnica requiere dis 

ting�ir entre una y otra intenci6n, perQ en la vida real, 

como es inconcebible un parto prematuro en el cual la muert 

te del feto. no se prevea como posible es menester también 

admitir que la representacion de la muerte esta contenida 

en la intenci6n activa, poT lo menos como dolo eyentuil. 
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$;L �a;I,ta, ;Lfl t.nte.n<;:i.Qn <;}7�:i-Ji,Q��q de?.?.p?,.;,¡ec� t9g9 óe::.l.:i-tp 

A s-r hoy- no te;p._¿_r�.i'Hl. pj;p_gµ:q_ 'Yf\�Rli ],?,�- sHsc;:µsi:opef?• .qye, en 

una .-;epoca, 8'.)is·ctta,'l?on ¡3.ce.,-;¡;ca él.el de1re·cho de da,1: 'l!lne,rte al 

feto para salvar a la madie. 0)

En la actualidad cuan�o esa muerte la impone la necesidad 

de salvar a la madre, s� entraría en el ter±�no del estado 

de neces.idad. · 

6.1 ABORTO EXCUSADO. 

EL MOTIVO DEL HONOR. No toda§ las legislaciones�reconocen 

expresamente el motivo del hom-or como cau�a específica de 

atenuac·ion. en el abortó, pero aun n�,::his.:tendo mención ex

presa de tal atenuante de mayor o menor .intensidad, canfor 

me a las .reglas generales contenidas .en su p arte general. 

En una de ellas este motivo constituye un atenuante es p ecí 

fico, en otr as es un delito autónomo, M&s es interesante 

observar que solamente los códigos de países latinos esta 

blecen expresamente este abo�to p rivilegiado desconocido 

en los códigos germánicos y en las legislaciones sajonas. 

(_2) Italia, art 551, la �tiende a_l prozimo paTiente� España a los 

padres� art 414, 
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e·l 1Dov:U, d�l. h.Qno,p <;:p�o. C?:'PS?: de ª'�ep•U,?,ci.PP de e·ste deli 

to es también posible en dicho 
l ,r 

caso, una considerable re

baja de pena, solo el movil de salvar el honor de la em

barazada puede orig inar esta espe'cifica atenuación , el de

evitar la carga de la manutención y educación d'el hiJ o o 

cualquier· otro moti�o, excluyen la,existencia.de es te de

lito.

Este movil se refiere solo al honor sexual� a ia bue�a fa 

ma de la mujer en materia sexual, por lo cual la atenuante 

podr& ser aplicable a la mujer de vida sexual pero no se 

r& aplicable a la mujer de vida sexual reprobable, a-la 

prostituta, a la adúltera cpnocida, a la que ha tenido otr 

otros embarazos ilegítimos • 

. �lg unos código� penales extienden la atenuación a ciertos 

parientes de la mujer (2) pero exige como requisito indisp 

pensable que obren movidos so lamen te par el propo si to· de e 

vitar la deshonrra de aquella. 

(1) Acerca de este asunto ve¡:ise a SOCINO? DE HOMICIDIO? V. Meno 

chio, de arbi'trais quaestionibus et causius 
7 

CCCLVp. 20, a

Naegele, disertatio, de j�íe, vitae e neceis quod Teholique

et medico legal pais 1862.
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7. DERECHO COMPARADO

En el lmbito comparatista, son cada vez mis frecuentes los 

ordenamientos que acogen ·en tema de- abar to diversas indica 

ciones legitimadores del mismo.· {lJ 

Ello supone, fundamentalmente, la huida'de las soiuciones 

extremas de absoluta liberalización y de criminalizacion 

de toda·interrupcion del embarazo nb espontinea, si bien 
-� . 

con referencia, en ocasiones a la causa honoris que engen

d�a una figura privilegiada.

Las filtim�s dfcidas se caracterizan por el acceso a los cu 

erpos legales·· de muchos países de una serie de excusas cons 

truídas sobre motivaciones de caricter €tico, medico 1 eug€ 

nico o social. 

Se otorga así expresa mención a supuestos de estado de ne 

cesidad, no exigibilidad de otra conducta, y tantos o·tros 

que expresan el reconocimiento de que la �ida del feto es 

un bien jurfdico digno de tute la pen�l, pero que en oca 
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signe§, puede ser s�crif�caó� ante situ�ctgnes con{lictivas 

que el De.recho uQ pnede ignorar lo gue se i?Onóeréi, en de,fi 

nitiva, es hasLa donde y a que precio debe protegerse la 

vida dependiente del nasciturus. 

La evidente tendencia universal a la desincriminacion, a 

ceptada en países tan respetuosos con la v�da de los ciu 

dadanos que han borrado hace tiempo de su arsenal punitivo 

la pena capital y las dilatadas privaciones de libertad in 

vita a la reflexión, 

7.1 INDICACION ·MEDICA. 

El aborto por indicaci�on medica o terapéutica, también de 

nominado aborto necesario, consiste e� 1� destrucción del 

feto con la específica finalidad de ialvar la vida dela ma 

"dre o evitar graves riesgos ·para la salud, Constituye ésta 

la más obvia de las indicaciones reconocidas en el ámbito 

del Derecho Comparado. 

Existe en Argentina, República democrática, Noruega, Suecia 

Gran Bretaña , Estados Unidos de Norteamérica, República Fe 

deral Alemana., Francia, Italia. 
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Una va1:ied ad de 1 a b01: to medica es• e 1 denominado eugenico 

en el que la indicación facultativa se refiere no a la sa 

lud de la madre, sino a la de la prole misma. 

Se produc·e cuando el ab·orto se indica mec.icamente por exis 

tir razones que justifican'.la expectación de un defecto fe 
. . ., 

t a 1 s om a t i c� o o· ·p s i qui c o in c_u r a b 1 e , d e b id o a 1 a her en c i a o 
.. 

a un •.daño ocasiona·.do durante el embarazo, se trata,. en -sn ·. 

ma de ev:Jt·ar el nacimiento d·e'· seres· infelices, y posib"lem�n 

te tarados con una carga degene�ativa, aceptada esta indi. 

cación en Dinamarca, Suicia, Finlandia, Checoslovaquia, Re 

pública Democrática Alemana, Yugoslavia, Gran Bretaña, Re 

pública Federal Alemana, Frantia, Italia, etc. 

,� 7.3 INDICACION ETICA.

··-La.indicación eti'ca, también denominada sentimental, huma

nitaria, o jurídicai contempla aquellos supuestos de abor

to voluntario cuando la concepción es resultado de un acto 

·.sexual ·delictivo, fundamentalmente cuand.o es consecuencia

de una violaciqn ;irMENEZ DE AZUA, ha preferido l·a termino

logía aborto impune por causas sentimentales, ya que afir

ma en caso de i-nterrupción del emba-1:azo pa·1:a liberar a la

' 
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,, 

es· decir, d e in d o l e e S· t -r i c t amen t e p er s o na 1 � 

Reconocida esta indicación en Suecia, Argentina, Uruguay, 

Mejico, Brasil, E.E.U.U., de Norteam�rica, Grecia, Polonia 

Suecia, Rep�blica Federal Alemana, �rancia, Itaiia • 

. 7. 4 INDICACION ECONOMICO SOCIAL. 

En los �ltimos aiios la indicación económico social se ha i. 

do incorporand.o paulatinamente a muchas legisl�-ei.ones, na 

ce esta indicac_ion para amparar los abortos·'yoluntarios en 

-�quellos supuestos· en qui la �recaria situatiort .,.. . economica

i:amiliar se ve agra,vada p01: la llegada de hijo•s no deseados

Aceptada en Checos l0'Vaquia; l? olonia, Yugos la'Vic;l, Gran Bre

tafia, Islandia, 'Finlandia, Dinamarca, Italia.
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8. POSICION DE LA IGLESIA FRENTE A LAS

PRACTICAS ABORTIVAS. 

Antiguament� la Iglesia frente a las practicas ab�rtivas, 

condenaba el aborto en cualquier momento de desarrollo del 

feto, aplicando la teoría de la· ani�aci6n inmediati ( San 

Basilio ·) • 

Pero la influericia de Arist6teles se incorpora al cat'olicis 

mo con la doctrina �el hilo morfismo segfin la cual el alma 

es la forma sustancial d�l cuéipo, y por lo .tanto revelari 

'· 

su prescenc�a en· el momento en que el f�to adquiera forma 

humana. 

San Agustín y otros teólogos hablan así de feto animado y 

no animado o feto 11fo_rmatus''� es decir que aceptan la teo 

ría de la animación mediata, concepto formado también por 

�anto Tomis de Aquino y 6tros te61ogos de la edad media -con

n� l.os términos fijados por cuarenta y oche,'V\días. 

(JºJ 
Esta concepci6n �ilomorfica de la naturaleza humana tué a 
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d,9,pt?,d:3: �P.. e) cqncj.lj.9 4e. ,Y:i.:�na, d� . .J.3.l2
! 

_J.)� J9\?.ÓQ q_ue 1,a_ 

Xgles-i'A ne;, cqnsi�d.�r'.l?,:\- e" ?;b.-Q:J;"tQ 1,.q1. ho.JJti:c:/:q.ip has.•ta t?.ntg 
. 1 

el c;11ma no anomara el cuempo. Consecuentemente con e�to 

el feto ·es anjmado, antes de esa fecha el aborto es impu 

ne ? la pena o la pena es meno�. 

Así se reflejan las constituciories que est&n ligadas direc 

tamenté dentro de la orbita del cristianismo y es que. la 

distin�i6n entre fet� animado o n6 corre peligro, con una 

general agravaci6n de las penas que se· hacen· sumamente se 

veras. 

En el siglo VII, se afirma la distinci6n entre feto .forma 

do y no- �ormado, pero la distinción entre feto formado no 

cuenta cuando a existido intención el tercero. Se castiga 

con pena ·de muerte si el feto inanimado y con pena de des 

tierro si no l6 es. 

. . 

. 

-·,rre�pues de algunos cambios, GTegorio XIV adopta nuevamente

la distinci6n entre feto animado -y -no ,;:mimado, distinci6n

que desaparecera ... definitivamente en 1869 con el Papa PíoIX. 

Luego de esta breve ojeada a la historia, resumamos el pen 

semiento de la Iglesia católico trayendo a colación un a 

parte de un comunicado de la curia de la ciudad de Barran 

quilla. 
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D�daq.��---2,2:_52 ' h A' l · 
t 

, -1 -?.�tp, P),lEtl?..t,;v�rn- �f�(?- :.?; _l.g;l.,e.9--:¡.:r3. hp, cg�dE: 

na.do el abo'J?to ",T0lunt¡3.Ti0 ·égmo <Una acción in�0-Fal que a 

tenta contra la_ vida y todos los delitos qua se opoaen a 

.la misma ·vida, dice el concilio Vaticano II, _e-amo son los

de cualquier g�nero, el genocidio, el aborto, la eutanasia 

· y el :mismo suicidio voluntario.

Todo lo <:Iue viola la integrid_ad humana ••. ; ·todo eso .y otras

plagas análogas son ciert�mente, :·lacras, que :mientras afe 

·an a la civilización humana, en realidad rebaja mas a los �u

que así se comportan, que a los que sufren la injusticia ·y

ciertamente están en condición o en contradicción con la han

.;¡_ ra del creador ••• " ( Conc. Vaticano II Gaundium st S per, n.

2 7 ) 11 

La Iglesia.asimila el aborto a un •infanticidio, dice que el 

hombre no pu�de ·apoy�rse en ningfin derecho
.

para suprimir la 

vida del inocente y no tiene tampoco autoridad para legis 

lar en ese sentido. 

Exhorta a los católicos a no admitir el proyecto de ley pre 

sentando en la Camara de Representantes en ninguno de los 

tres casos contemplados porque en si mismo estan viciados 

por un acto inmoral o inadmisible de un inocente indefenso. 
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9. CONSIDERACIONES PRACTICAS.

No parece haber duda que para muchas mujeres el abort�-es 

un episodio traumático. Cualquiera sea su ambiente o con 

vicciones religiosas hay algo que -�es repugna en la idea de 

terminar; si no una vida, la' clíni_ca de abortos, según una 

húngara, no significa más que Tina visita al rlentista. 

Entre los �édicos del mundo parece por lo menos una promesa 

de uida. Este sentimiento parece prevalrcer sobre todo entre 

l�;��ujeres más c�ltas de las n�ciones donde el aborto es i

legal.y se realiza en circunstancias i!andestinas y a menudo

sórdidas, acompañadas por el temor a una indiscrepcion, el

temor� el peligro de complicaciones que afecten la salud y

hasta el de morir.

También parece prevalecer, al menos en algunos casos, entre 

entre mujeres de países donde el aborto es legal y··n:o se con 

sidera un pecado. 

En el Jap6n por ejemplo, exi&te un templo donde se ha e�igi 
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do un �antuario � los n;í:ñps_-

y se dice que �uchas �ujemes �u� &e steriten culpahles lo

visitan asiduamente y queman rncienso en recueTdo de un ni

ño perdido. Por otro lado, ciertas mujeres no1parecen sentir 

pesar ni sentir lesión Psicologic-a alguna, ni siquiera des 

pues de uná serie de abortos. 

En Rusia una mujer que se prepara para internarse en un hós 

pital par.a·-),u noveno aborto se quejo por que la clínica no 1 

le daba un �amison gratis. 

Una visita a haber una creciente tendencia en favor de la 

legalidad del aborto, o por lo menos de leyes más liberales 

que lo permitan -eri determinados casos ahora proh�bidos, por 

ejemplo cuando la vida.de la madre no, está a�enazada por el 

parto pero la criatura podría resultar una pesada carga psi 

cologica, social o económica. 

Recientemente se ha·n llevado a. cabo intensas campaña_s para; 

hacer cambiar la legislación en varias partes de los Esta 

dos Unidos, Suecia y Gran Bretafia. 

Muchos medicas adoptan esta posición solo por consideracio 

nes prácticas; interpretan la cifra de 30 millones de abar 

tos por año como una indicación de que toda mujer que este 

decidida a evitar un alumbramiento abortara de todas mane 
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� 

��s� si� .tener en cuenta la liy.

,Su actit�d ha sido expreaada po� el Dr �o$h±o koy� 1 
preside�,

' 1 

.te. de 113, ;f:ed_e_:r¡3_cj_j:1n pa.'.17P 1� pla,n_t.f.icacíór. de. la_ ;l:a'll}ilia. de:!, 
'· 

' . 

. . 

quien explica de la siguien-te mane'l!a la ieg�fizaiqn 

·�el abo�to en su pa.is�

n:€1 pensamiento fundame.ntal ;f;ué q_ue. bi:ijo las.dn;t;;?.s'. .cpndict 

·ohes económica del momento, la rvoluntad de pone')J téJ:',¡JJ.tno a

una preiiez por medio del aborto continuarfa fir���·y.dada esta.

circustancia sería mejor que las operaciones las re�lizaran

midicos competentes, en condi�iones s�nitirias, a fin de salv
...

v�guarda� la sa¡ud de las madrei".

'·un médico. checo,hablando en una conferencia medica internaci 

nal, dijo m�s q men�s, eh defensa del sist�ma checoslovaco 

de abortos legales: " La mayor parte de las mujeres que aho 

ra se someten legalmente a la pperacion provocarían el abor 

·de todos modos, ilegalmente y en peores circunstancias.

A Ún entre los médioes que consideran que el aborto es impo 

stble de e1iminar, dada la naturaleta humana y las difíciles 

circunstancias por la que e.traviezan muchas familias para e 

ducar a su hijo, la mayor parte estin de �cuerdo en que en 

el mejor de los casos es solo un mal necesario. 
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cQn$-±de·,u.a,n q:µe, si h-� de. :i-'JJ}¡?�d:i:-,¡��- �J, D/lCi'JJ}.ie-nt9 

fe�ible hace�lo �ediante ot��s medidas de contTol de la 

natalidad, que no entrañen peligro de muerte o esterilidad, 

estigma moral o traumas psicologicos.--Algunos médicos ven 

otra raza� para legalizar el aborto. 

En Suiza en donde los abortos_legales son mis fíciles de ob

·tener que en muchos otros países, pero donde también son ca

munes los abortos ilegales, un girie�ologo dijo recientemen

:te : 11 Hay que pensar en el_ lugar que ahorraríamos en nuestro 

·-�/:·:;'· · tras hospitales si pudieramos eliminar a todas las enf·ermas

que deben ser tratadas por los efectos ulteriores de abortos 

mal ej�cutados." 

·,· -� . 
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10. LA CONTROVESIA MORAL.

Todo aborto, por su misma definición, destruye un ovulo q' 

ha sido·,fecundado y ha comenzado a creeer y que, sin ínter 

venciones extrañas hubiera llegado a ser una criatura huma 

na. 

De ahí la contro�ersia moral y religiosa sobre el aborto- se 

haya convertido en la mas fervida de cuar,tas se relacionan 

con el control demográfico de la natalidad. 

La controversia se remonta por lo menos a la antigua Grecia, 

unos 2300 años. Algunos escritos de atjuella epoca se creen 

representan opiniones de los principal�s medicas griegos, a 

severan que un aborto nunca debiera ser aconsejado, pues el 

deber de la profesi6n medica es '' Preservar y salvar las o 

bras de la naturaleza II y no destruirlas. 

En la antigua Roma, hace unos 1800 años un medico sugería 

que el aborto solo debería ser permitido en casos especia 

les. 
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i9s ·-par.s-es 

comun;i:sta,s
7 

el 13:bp,:rrto no s-e· conside'Fa como un p'l?oblema 'Ill0 

ral, sino una cuestiín practica, que se relaciona con la 

salud de la madre y la p·obfación total. 

En Rumania, en donde el •índice de natalidad es ·uno de los 

mas bajos del mundo, se decidió el año pasado declarar ile 

gal el aborto; en una clínica de -BUCARE'$¡, se ejecutaron 

900 abortos determinados y ninguno el mes··�iguiente. 

En China se permite el aborto, pero se trata de persuadir 

a las ciudadanas que no lo provoquen. En la mayoría de las 

partes del mundo hay u�a fuerte opinión pGblica que ha halla 

do expresión en leyes que prohiben el aborto. 

En términos filosóficos y religiosos gran parte del ·debate �'�J: 

se desarrolla en torno de la cuestión de determinar cuando 

se forma el alma, como diría un teólogo, o en términos-la{ 

cos, cuando comienza la vida humana. Este debate también. 

es antiguo. 

En �recia, Aristóteles sostenía �ue la vida comienza para 

el hombre 40 días después de la concepción y para la mujer 

90 días después. 
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plazo no e·ra cons-íde-_pado -un a,_"ses.ina-rti0 •. 

Santo Tomas de Aquino, en el siglo �IrI, fijabá el 
.. '" 

com�e.n 

zo de la �ida y el alma en el momento en que la criatura 

. •, 
comienza a moverse en el seno matérno. La moderna doctri 

na cat6lica considera �ue la vida y el -alm� comierizan en el 

momento -qu� er 6vulo e� fecundado. 

·//' Entre los que piensan · exclusivamente en términos méd:i,C:os, es 
.;.�:.,... 

. -�':. . 

imposible encont:rar _un acuerdo sobre cuando comienza ·,1a vi . 
¡' 

da. 

Puede pensarse que es el momento en que el espermatozoide 

�'-liega �l 6vulo, o cuando penetra en este, o cuando los .e.ro 

mosomas en el .6vulo y el -espe'imatozoide �mpiezan a. empare 

jarse, o cuando el 6vulo fecundado se· d'ivide por. pr.i!D-era 

vez, o cuando se implanta en la pared:del fitero, o afiri·en ti: 

na etapa ulterior, pues, en sus primeras seis seman·a_s·_e�· em 

bri6n no manifiesta ninguna �aracteridtica humaná y �o· pue 

de distinguirse del embri6n de una rata. NO hay pues una 

manera cientifica de re�olver el viejo debate filos6fico y 

religioso. 
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CONCLUSIONES 

,. 

El aborto es uno de los múltiples problemas sociales q_ue 
a �:\{��1i�

quej an nuestra nacion. Es la práctica proh:ibida por la '.Ley-t 

y existe una elevada mortalidad en las mujeres º/ligadas a1i�··._:�.-., 
pra�ticarlo clandestinamente. 

La mortalidad produ¿ida por abortos se encuentra en mujeres 

de �lase baja, �xplicabl� por su condicion socio-economica. 

No utilizan adecuadamente ias de control natal, recurren a 

"enfermeras" o ·al au to--aborto introduciendo se un sin número 

de instrumentos qu.e encierran peligro para la· salud de la 

gestante. 

Tales práct:fcas, hechas en su mayoría en forma antitécnicas 

traen caii siempre complicaciones graves como la perjoraci 

on uterina, hemorragia, obstrucción en las trompas de falo 

pio lo cua_l degenera en septisemia o peritonitis. Puede a 

parecer complicaciones tardÍas, esterilidad, may-0:r riesgo de 
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-Las legislaciori�s de la �ay�r parte del �µndo son �ermisi

·vas con respect;o··.al aborto. ,Solo -algunos pocos ·sonservan
,· 

' . 

un� legislaci6n absolut�mente re�trictiva y e� que el uso

de t¡cnica� m¡dico quiruigicps de alta efic�cia ha contri

buido a colticar las tasas de.,mortalidad asociadas con el

·_ p':arto· o con otras in.terv•e'nciones quirurgicas c9munes.

Mientras en Colombia durarrt:"e .. el período 1968-1972 el nume 

ro de muertes por mill6n d� mujeres e�· edid reproductiva 

era de 461en aqtiellos en los cuales-él ?torto esti total

mente legalizado, 1-a cifra-�romedio no·_supéra a las cua 

tro muert�s por mill6n de mujeres. 

La restricci6n de la ley ha sido contraproducerite e i�Gtil 

y el hecho de que el aborto voluntario e ilegal siga produ 

ciendo y configuraddo delito, no log�a otro efecto que con 

denar a la muerte a muchas mujeres por .verse obligadas· a 

f"'-' 

acudir a pricticas clandestinas en manos de charlatanes des 

honestos, a la enfermera de profesi6n en esta labor, de a 

ficionados que pretenden sustituir al m�di¿o, 
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;l,p qy:f:_e_;i¡e J.,?; :J.�_y, CQ11 s-p. t;Log:f:cp; 1]!�.S 
' 

Ya es hora de que nuestro País mejore la legíslacion en 

este punto la cual es bastante obsoleta. El aborto no de 

be seguir tratándose �omo conducta delictuosa al menos en 

los casos contemplados en nuestro código Penal. 

El estado debe proporcionar los medios para que la inte 

rrupcion del embarazo se desarrolle dentro de condiciones 

diversas para la mujer y que el riesgo de mortalidad se 

�eduzca al máximo. 
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